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El flujo de las emigraciones, principal causante del ùescer.so

damográfico experimentado por la comarca, se ha orientado en general

hacia ciudades como Barcelona, Valencia y Tarragona (65). De entre

este contingente humano de emigrados habría que tener en cuenta la

"población itinerante" que constituyen las personas jubiladas que

pasan en sus respectivos pueblos de origen la temporada más bonancible

del año (prircavera-verano! y que contribuyen a elevar periódicamente

la población efectiva f,e aquellos; amén de quienes aprovechan las

vacaciones de cada año para visitar su "Rincón".
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CASTELLÓN

EXTENSIÓN

84'19%

ALICANTE

POBLACIÓN

- Zona donde se habla castellano-aragonés

(u otras variedades de base
lingüística castellana)

valenciano

(66)- Me permito referir a título de anécdota el siguiente hecho:
el afincamiento de un nutrido número de "sesgúenos" (así se ,'lama
a los originarios de Sesga) en un pueblo de las inmediaciones de
Tarragona capital, Torreforta, les ha sido reconocido con el nombre
de una calle, la "calle de Sesga", dedicada a esta aldea de Ademuz.
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1.3- METODOLOGÍA EtgLEAPA PAM EL ACOPIO DE MATERIAL DIALECTAL (67)

1.1.1- Es sabido que la «onogrefía dialectal, » diferencia de

los atlas lingüísticos, conlleva en cuanto a su alcance geográfico

un tipo de investigación "puntual" (una o varias localidades^. Pero

esta limitación espacial queda sobradamente conpensada por la mayor

exhaustividad en el acopio de datos de una zona de estudio que posibili-

ta la monografía; en tnnto que los atlas, por imperativos del amplio

espacio que ocupa la realidad lingüística que pretenden describir,

se ven forzados a seleccionar para su labor un limitado número de

puntos de referencia:

- Un cuestionario, con un repertorio no demasiado extenso de

preguntas que habrán de suscitar otras tantas respuestas en el transcur-

so de encuestas bastante puntuales en el tiempo.

- Una "red dialectal", constituida en la mayoría de casos no

por el total de las localidades ubicadas en el espacio lingüístico

objeto de la investigación sino por unas cuantas elegidas entre ellas:

son los denominados puntos de encuesta.

- Y, <~ómo no, el recurso a uno o varios informantes, que en

rigor deberán ser los individuos ñas apropiados y representativos

de cada localidad.

Estos aspectos metodológicos, inherentes a la elaboración de

cualquier atlas lingüístico, no son tan necesarios en una monografía

dialectal, en cuya ejecución es posible:

- Descender a aquellos matices lingüísticos {en los distintos

niveles fonético, morfológico, léxico,...) que escapan al alcfc--

del limitado cuertionario de que se sirve un atlas.

- Dedicarse por entero al estudio de una localidad o abarcar

la príctica totalidad de las que integren un territorio no demasiado

extenso.

- Acceder, mediante una labor «as -^os-gada que en la propia

de los atlas, a un contacto prolongado con una amplia y variada repre-

sentación de los habitantes de le. -~..c que se estudia.

(76)- Para una revisión del complejo entramado metodológico que comporta
la investigación dialectal en sus modalidades tradicionales (la
monografía y el atlas lingüístico) me remito al reciente libro de
Joan VENY, Introducció a la dialectología catalana, Barcelona, 1986;
y concretamente a su apartado ?.: "Mètode geogràfic; A- Metodologia
de la recerca dialectal" (pp. 72-103).
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Con todo, considero que para la realización de -ina monografia

dialectal como la que me ocupa es conveniente recurrir «n principio

a un cuestionario de tanteo: este ha de servir para reconocer, a

lo largo de esos primeros contactos, los aspectos más interesantes

y prometedores del habla que se ha de investigar así camo para detectar

a los informantes mes idóneos y fiables de cada localidad.

1.3.2- ACERCA DEL USO DE UN CUESTIONARIO Y/O MÉTODOS ALTERNATIVOS

PARA LA RECOLECCIÓN DE LOS DATOS DE MI ESTUDIO; VARIAS ETAPAS

ín mi caso, antes de iniciar las tareas de acopio de materiales

por el Rincón, elaboré un cuestionario provisional, integrauo ñor

unas 800 preguntas ( en su mayoría referidas a cuestiones léxicas),

que seleccioné basándome en:

- Mi conocimiento del habla de Puebla de Arenoso y zonas próximas

de la comarca del Alto Mijares (provincia de Castellón); como antes

dije, soy originario de dicr.a localidad y realicé en 1982 una tesis
^

de licenciatura sobre el habla de esta localidad (cf. bibliografía).

La revisión de las respuestas consignadas en los 1758 napas

que componen el ALEANH de ?!. Alvar (cf. bibliografía) para Ademuz

(V-100) y los puntos 1e encuesta ñas próximos a su alrededor: especial-

mente ?lase|-oso (Te-500), Riodeva (Te-502) y Arcos de las Salinas

(Te-504), en le provincia de Teruel; Ti taguas (V-101), en la de

Valencia; y Santa Cruz de Moya (Cu-400), en la de Cuenca.

Dos monografías dialectales que estudian zonas contiguas al

Rincón:

Vicente LLÄTAS BURGOS, Elhabla del Villar del Arzobispo y su

comarca, Valencia, 1959; que incluye información sobre localidades

de Los Serranos e incluso esporádicamente sobre Casas Bajas y Ademuz,

como dije más arriba (cf. 1.0'.

José Luis CALERO LÓPEZ DE AYALA, El habla de Cuenca y su serrani'',

Cuenca, 1981.

Durante mi primer mes de estancia en el Rincón ! desde el 13

de Julio de 1983 hasta mediados del siguiente mes de Agosto) realicé

encuestas en la mayoría de localidades de la comarca con ayuda de

este cuestionario experimental. Pronto pude darme cuenta de que habla

valorado excesivamente algunas esferas semánticas que carecían de

inportancia en el habla que comenzaba a investigar: por ejemplo,
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habla previsto diez cuestiones sci re los utensilics de una almazara

y la elaboración del aceite, que no fueron contestadas en ninguna

de las localidades, excepto en Casas Bajas (y solo en parte), donde

una "almácera" muele todavía los escasos contingtntes de olivas que

llegan desde Santa Cruz de Moya (cf. 1.2.3). En cambio, había descuidado

otros aspectos tan importantes en la realidad a la que me enfrentaba

como la tala y arrastre de pinos (cf. 1.2.3 y 4.4.2.2).

'Jna vez recogido el primer muestreo me convencí de la relativa

eficàcia del uso de un cuestionario para recopilar material dialectal

de forma exhaustiva (68): aunque me había resultado útil para iniciar

mí cosecha con varios centenares de palabras, era difícil alcanzar

una cumplida información sob**" múltiples sectores de léxico, y especia*

mente sobre cuestiones de morfología verbal o sintaxis, con el uso

exclusivo de un nuevo cuestionario, por mucho que este fuese

completo y adecuado.

Por esa razón, tras el primer tcopio de datos, me dispuse a

compaginar en lo sucesivo diversos m£t< dos que me permitiesen registrar

la mayor cantidad posible de material:

Inmediatamente confeccioné un nuevo cuestionario, más amplio

que el primero y de cariz exclusivamente léxico, que dispuse por

áreas de afinidades semánticas ( el campo y los cultivos, actividades

relacionadas cc.i la agricultura, la ganadería, los animales, los

vegetales, la matanza del cerdo,...) para que se convirtiera en el

hilo conductor de mis investigaciones ulteriores.

Para la realizacici de encuestas, siempre sobre cuestiones léxicas,

me sf*rví de distintos medios indirectos (69), como la enunciación

de perífrasis, descripciones, frases inacabadas, gestos, indicación

de objetos,...

Practiqué numerosas conversaciones dirigidas con uno o varios

sujetos sobre temas diversos en casas particulares, plazas, cafés

ai aire libre, en pleno monte,...

(68)- Las mismas dudas sobre la eficacia del uso del cuestionario
como inductor de una recolección exhaustiva de material han sido
expresadas por bastantes dialectólogos: así, M. Alvar, en una de
sus más importantes monografías dialectales: H. ALVAR, El habla del
Campo de Jara, Salamanca, 1949 (pp. 18-19).

(69)- J. VENY, Introducció a la dialectologia catalana. Barcelona,
1986; que denomina "mètode indirecte" a toda esta serie de procedimien-
tos para la encuesta (pp. 81-82).
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~ ka convivencia con las gentes del Rincón en estancias periódicas

a lo largo de mas de tres años me ha proporcionado un constante y

a veces imprevisible e inesperado "goteo" de información dialectal:

De este modo he conseguido conocer y registrar la mayor parte

de cuestiones de orden morfológico y sintáctico (formas verbales,

pronominales, determinadas estructuras sintagmáticas y oracionales),

así como locuciones, frases hechas, refranes, dichos o sencillamente

nuevos vocablos; mi labor consistía precisamente en incentivar la

charla de mir contertulios esperando pacientemente que su espontaneidad

y locuacidad me sorprendieran de tanto en tanto con algún imprevisto

y gratificante "regalo dialectal", que procuraba anotar en ru libreta

o en algún papel en cuanto podía sin ser visto.

Además, he podido introducirme durante este tiempo en la raayorla

de las actividades qi-e describo en mi apartado sobre el léxico (jornadas

de labranza, de siega, de trilla, de pastoreo, ae "matagorrino" -

así se llama la matanza del cerdo; cf. 4.5-, de arrastre de madera,

de trabajo entre abejas y colmenas,...), y con la excusa de realizar

fotos, por otra parte muy valiosas para mí (cf. las que incluyo al

final del trabajo), sobre diversos aspectos de la cultura popular

logré ganar l-i t afianza de un sinfín de personas y trabar con ellas

una amistad que aún hoy perdura y constituye una de las mayores satis-

facciones que me reporta esta monografía.

Desde estas relaciones de llana familiaridad, alcanzadas con

el transcurso del tiempo y la acumulación de mis visitas, pude permitir-

me una convivencia cada vez más estrecha, que me posibilitó a su

vez nuevas y complementarias tareas de recolección de datos:

- Realicé excursiones con pastores, cazadores ^ cualquier individuo

andariego que se prestara a enseñarme terrenos y a referirle nombres

de lugar menorec, como ^uentes, barrancos, ramtlas, picos, partidas

(con este último término se denominan las partes de terreno en que

se divide cada municipio -cf. 4.10.5): toda esta colección de toponimia

la sometía más tarde a revisión con otros sujetos, y he tenido también

ocasión de contrastarla con los datos del "Servicio cartográfico

del Ejército" {cf. bibliografía) y los del ca'.astro de 1983 que figuran

en cada ayuntamiento: señalaré, a este propósito, que en ocas.ones

la denominación oficial presenta ura versión "castellar-izada" del

topónimo, especialmente en aspectos fonéticos: "Umbría" (cast.) frente

a la dialectal "Ombría" (2.1.3,1.3.4); y así, "Saúco" por "Sabuco"

(2.2.1.2.2.1), "Azafranares" por "Zafranares" (3.3.3.1), y otros...
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- Con el concurso de las personas qu* rae merecían mayor confianza

en cada localidad obtuve gran cantidad do apodos o "malnonbres" (cf.

3.3.2.7.3) y motes de individuos o familias; como es lógico, algunas

de las personas que me brindabar tales informaciones mostraban cierto

reculo y no menos perplejidad al conocer lo que les requería.

- Por otra parte, pude ir emiquecíendo mi almacén de datos

con las aportaciones de algunos "coleccionistas de palabras": personas

nativas en todos los caros, que, al conocer mi labor, me cedieron

desprendidamente todo el material de que disponían. Por supuesto,

procedí a una criba, reparando aquellas palabras que carecían de

interés o sencillamente pertenecían a un castellano bien cormn. y

además sometí los vocablos restantes al refrendo de varios ha-lintes

de la localidad a la que pertenecían los datos. No quisiera dejar

en el anonimato a aquellas personas, sin cuya prestación algunas le

las palabras que registro en mi trabajo quizá me hubieran pasado

inadvertidas:

- Ángel ANTÓN ANDRÉS, natural de Ademuz y catedrático áé literatura

española en Munich.

- Salvador PASTOR YUSTE, natural de Sesga y sacerdote durante

los últimos a.ics en varias localidades de la provincia d<* Castellón;

entre ellas, Eslida y Segorbe.

- Carmen GRACIA GÓMEZ, natural de Torrebaja y propietaria de

un bar-restaurante.

- Joaquín VILLANUEVA HERNÁNDEZ, natural también de Torrebaja

y farmacéutico.

Tras haber realizado encuestas y contactos periódicos prácticamente

en todas las localidades de la comarca (70), seleccioné cuatro pantos

ae distintas latitudes de toda la zona estudiada:

- E1 Arroyo Cerezo (el "Royo"), en las tierras montañosas del

oeste, junte a la provincia de Cuenca.

~ Los Santos y Casas Bajas, dos localidades del valle, en la

parte central.

(70)- Únicamente dejé sin encuestar dos de ellas: Los Pajares, que,
como dije en el punto 1.1.4, «s en la práctica una continuación de
Torrebaja, a pesar de depender del ayuntamiento de Castielfabib,
y el lias de los Mudos, aldea muy despoblada (con 9 habitantes; cf.
2.4), perteneciente al mismo municipio que la anterior y situada
a mitad de camino entre rrealta y Torrebaja, a varios centenares
de metros de ambas poblaciones.
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~ La Puebla de San Miguel, en las inmediaciones de la sierra

que ocupa la parte oriental del Rincón y que es continuación de la

de Javalambre, cuyo punto más alto (2020 m.) se encuentra en la provincia

de Teruel (cf. 1.¿.1).

En ellas realicé, con ayuda de un informante por cada localidad,

la labor que a continuación detallo y que me sirvió para redondear

el acopio de material:

- Tras efectuar una selección oe las palabras registradas en

las dos monografías que antea mencioné (J.L. CALERO, El *"abla de

la Serranía de Cuenca, Cuenca, 19cl, y v1. LLATAS, £1 habla del Villar

del Arzobispo y su comarca. Valencia, 1959) fui sugiriendo una tras

otra dichas palabras a estos cuatro individuos para que me indi'aran

si las conocían y me propusieran varir»n*~es, alternativas léxicas,

etc,...

- Cuestioné a cada uno de los informantes acerca de voces, locucio-

nes, etc,..., que hasta aquel momento solo habla oído en alpun^ parte

del Rincón pero no en las restai res: ello sirvió, como st xera más

adelante (cf. en especial mis "Conclusiones"), para confirmar, cor

una parte, el uso exclusivo en el "Royo Cere? >" de palabras co-, afinida-

des en el hab'a de la Serranía de Cuencí y, por otra, la presenti.1

en Ta Puebla de San Miguel de valencianismos léxicos que no se nan

propagado al resto de localidades del Rincón, así como otras peculiari-

dades.

Sometí adenás al juicio de mis colaboradores todfs aquellas

cuestiones que me ofrecían duda por distintas razones: no haberlas

oído bien, considerar qi e no eran originarias de la zona donde las

habla reg" strado, haber recogido más de una vanante sobre una sola

palabra, ..

En cuanto al uso del magnetófono en mis pesquisas lo relegué

hasta bien avanzada la recogida de datos V71); solo entonces, er.tr*»

Octubre y Diciembre de 1984, realicé varias grabaciones a pastorer,

agricultores y otros sujetos, que me han proporcionado ura "mestra

"viva" del habla del Rincón.

(71)- Sobre las ventabas e inconvenientes de grabar por medio del
magnetófono y sólo ulteriormente transcribir los materiales se han
manifestado muchos especialistas **n dialectología, de entre los que
destaco las siguientes referencias: J. VENY, Introducció a la dialecto-
logía catalana, Bare«. Ima, 1986, pp. 83-84; Manuel ALVAR, "La transcrip-
ción directa en dialectología", Homenaje m Elías Serra Ràfols, I,
Universidad de La Laguna, 1970, pp. 123-132; y especialmente pág.
126

Y en todo este trabajo de recopilación de Material que acabo

de describir ocupé sin excepción todos los periodos vacaci onales,

en los cuales quedaba libr, de mi labor docente, e incluso algunos

fines de semana y "puentes", desde Julio de 1983 hasta Marzo de 1965.

1.3.3- SOBRE LOS INFORMANTES: CARACTERÍSTICAS, NÚMERO, DISTRIBUCIÓN

POR LOCALIDADES, RELACIÓN DE NOHBRSS.

Como ya he dicho en el anterior punto, logré introducirme en

todo gama de actividades a lo largo de mi investí ición y practicar

uno de los métodos que considero más productivos en este terreno:

la „onvivencia; esta me d'o acceso a cientos de personas. En principio

cualquiera de ellas podía constituirse en un inf 'i<%nte potencial;

de todos modos, desde rus primeras tentativas, y ce1 forme avanzaba

mi trabajo, procuré ir seleccionando a los infirmantes que consideraba

más idóneos, para lealizar con e¿lo" ¿neu- atas, entrevistas y otro

tipo de contactos:

Para incluir a cualquier individuo en mi "equipo" de informantes
^

concedí absoluta prioridad a dos hechos:

- Cue la persona fuera originaria de la zona estudiada.

su vida hubiera transcurrido con cierta regularidad en

su lugar de origen.

También tuve en cuenta, aunque en menor medida, que los padres

del infornante hubieran nacido y vivido en la misma localidad que

este.

En cuanto a la edad y cualidades intelectuales de los sujetos,

como es habitual en este tipo de investigación (72), h« preferido

en general a las personas de edad avanzada Í5Q a 8t años) y no demasiado

cultivada"

La generación madura y 1? de los ancianos, al poseer unos hábitos

linguí áticos más conservadores que los jó enes, pueden dar cuenta

de aquellas palabras que han entrado ya en un relativo desuso: por

esempi« , eiert s sectores del vocabulario rural (cono las partes

del armdo o las del yugo), debido a la modernización de los útiles

del campo, solo son conocidos y recordados por 'os individuos de

más edad.

Por otra parte, es conveniente recurrir a aquellas personas

poco instruidas, que r.o han visto excesivamente contaminada su habla

(72)- ~f. J. VENY, Introducció.... pp. 93-95.
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por una prolongada enseñanza recibida durante la niñez en este sentido,

la acción niveladora del castellano empleado en la escuela suele

empobrecer el acervo dialectal de los hablantes. ror «lio, es incluso

deseable la Intervención de analfabetos, que en general atesoran

un registro lingüístico bastante genuino de su lugar de origen.

De todos modos, nunca he desdeñado las informaciones de personas

de edad inferior a los 50 años ni de otras de cierta cultura. También

ellas dan cuerpo al habla viva de que me he ocupado.

Con tal convicción me permití, de forma experimental y durante

el último trecho de mi labor de recopilación de datos, realizar una

encuesta por escrito a niños y adolescentes de 14 a 18 años, todos

ellos alumnos del instituto "Virgen de la Huerta", al que anteriormente

he hecho mención (cf. 1.1.2).

Con un reducido número de preguntas (8 en total), relacionadas

con diversos útiles agrícolas (objetos empleados en la labranza,

el acarreo y otras labores básicas del campo), confeccioné un discreto

cuestionario que fue respondido el 25 de Febrero de 1965 pdr 49 alumnos

que cursaban en ese momento 1», 2g y 3e de B.U.P.: de ellos, 43 residían

habitualmente en el Rincón, y los 6 restantes, en localidades próxinas

a nuestra comarca.

Tras examinar aquellos datos escritos pude comprobar el lógico

y relativo empobrecí nienti, ' 5xico, concerniente a este sector de

la cultura popular, que se observaba de manera general en el habla

de dichos escolares. Al final de mi apartado dedicado a las faenas

agrícolas (4.1) expongo sumariamente algunos resultados y conclusiones

que se desprenden del análisis de esta muestra escrita, la cual se

habrá de contemplar solo como un punto de referencia orientativo

sobre el habla de esta joven generación.

En relación con las características de mis informantes quisiera

añadir todavía lo siguiente:

- En /irtud de las ocupaciones desempeñadas por los individuos

a ios que fui seleccionando para mi estudio, procuré que cada cual

me documentara sobre los temas que conocía más de cerca, especialmente

cuando s? trataba de esferas semánticas bastante específicas: de

entre ellos, molineras, herreros, colmeneros, pastores,...

- En esta misma línea reservé en especial para los sujetos varones

«1 ámbito correspondiente a determinadas tareas agrícolas (la labranza,

la siega, la trilla,...), con laa que aquellos suelen estar más famiIIP

rizados.
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En cambio, la información referente a otras actividades y tenas

más vinculados a la vida cotidiana de las mujeres decidí cubrirla

prioritariamente con la participación de estas.

Y a pesar Je la menor mobilidad de las representantes del sexo

femenino no he llegado a reconocer de forma generalizada características

más ccnser/adoras en su habí«« que en la de los varones (73).

Ante» de citar los nombres de los informantes que mayor relevancia

han tenido en mi investigación (un total de 70), quiero advertir

que en su distribución por localidades tuve en cuenta las diversas

circunstancias de cada zona:

El número de informantes es más elevado en los lugares de mayor

interés dialectal : además del que considero punto de referencia más

importante (Ademuz, con 11), he concedido prioridad a algunos puntos

que presentan especial aislamiento (así, en las zonas de la montaña:

Sesga, 7; Mas del Olmo, 8) u otras particularidades, como la presencia

de valencianismos en la Puebla de San Miguel (con 10) que no comparecen

en el resto de localidades del Rínccn, más occidentales. *

En cambio, donde la densidad de pueblos y aldeas es más acentuada

me pareció adecuado moderar el número de informantes por localidad:

así, en el í!as de Jacinto (1), Torrealta (2), Torrebaja íl). Los

Santos (3), Casas Altas (2) y Casas Bajas (2): todas ellas situadas

en el valle creado por el Túria y sus afluentes.

Y acerca de la relación de mis principales informantes, que

presentaré a continuación, quisiera hacer constar unas cuantas adverten-

cias previas:

(73)- Es sabido que algunos dialectólogos han observado en distintos
puntos del dominio íbero-románico diferencias »acre el habla de mujares
y varones originarios de una misma zo-.̂ : cf. Antonio BADÌA, "note
sur le langage des femmes et la '.«thode d'enquéte díalectologique
(domaíne aragonais)" (pp. 1B-18N, entre las páginas del siguiente
artículo de la revista ORBIP, 1, 1952, "Le langage des femmes: Enquéte
linguistique à l'échelle rendíale", pp. 10-86; y Manuel ALVAR, "Diferen-
cias en el habla rtc Puebla de don Fadrique (Granada)", RFE, XL, 1956,
pp. 1-32. Ambo»1 manifiestan un mayor arcaísmo de las mujeres en las
respectivas ..onas de estudio: Badia, en el dominio aragonés (concreta-
mente er las pp. 17-18 de su artículo), y M. Alvar, en ».quel pueblo
graduino (pág. 29).

En cambio, J. VENY destaca un singular caso correspondiente
al habla de Manon (Menorca), donde la fonética de las mujeres se
muestra en determinado aspecto vocii ico innovadora que la de
los hombres: cf. para los detalles J. VENif, Introducció..., pp. 95-
96; en esta misma obra se expone una interesante bibliografía sobre
dicho tipo de divergencias ícf. pág. 95, en notí a píe de pígina).
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Cada uno de ellos aparec« por orden alfabético (atendiendo a

su primer apellido) b»jo el epígraf« de la localidad de que es origina-

rio. También alfabéticamente qued»*- dispuestos una vtz más los siete

municipios del Rincón (en letrat mayúsculas), y distribuidas entre

ellos las localidades que comprenden

Inmediatamente después del nombre de todas estas personas añado

siempre su edad (la correspondiente a Agosto de 1965, momento «>n

que recogí estos datos) y en ocasiones la profesión que desempeñan

así corno el área semántica de la que me brindaron información cua»*:Io

aquella tiene que ver con actividades bastante específicas (1? derrería,

la caza, la molienda,...); y otras indicaciones.

1- ADEHUZ

-Ademuz 'capital del municipio):

1- María Manuela AP̂ .DO f4ANZANO, 76 años.

2- Rufo ANTW HERNÁNDEZ, 59 años. »

3- M» Luz ANTÓN LUZ, 29 años.

4- Isabel APARICIO ARGILES, 90 años.

5- Salvador DOLZ DOLZ, 79 años.

6- Ángel GIMÉNEZ MONTESINOS, 44 años.

7- Antonio LUZ APARICIO, 59 años.

8- Manuel LUZ APARICIO, 94 años.

9- María LUZ APARICIO, 59 años.

10- Teresa LUZ APARICIO, 90 años.

11- Alicia MAÑAS ADALID, 34 utos.

- del Olmo

12- Inés APARICIO JIMÉNEZ; 56 años; nacida en el Mas del Olmo, cono

su madre, aunque su padre era originario de la vecina Puebla d? San

Wguel.

13- Hilario APARICIO RAMÍREZ, 75 años.

14- Rufo BLASCO RAMÍREZ, 50 años; con él compartí varias jornadas,

muy provechosas, entre colmenas, abejas y miel (cf. las fotos al

final de mi trabajo).

15- Elíseo NOVILLA APARICIO, 43 años; pastor que me proporcionó ruchos

datos sobre el cuidado de las ovejas y nombres de lugar menor {cf.

las fotos al final del trabajo).

-sa-

ie- Manuel NOVELLA APARICIO, 55 años.

17- barcos NOVELLA APARICIO, ¿7 años; me mostró en plena sierra algunos

aspectos del arrastre d*> la madera.

18- Adela RAMÍREZ BLASCO, 70 años; me informó sobre la antigua tarea

de Jas hilanderas, y sobre el cáñamo y los derivados de su elaboración.

19- Otilia RAMÍREZ BLASCO, 55 años.

- Sesga

20- Cirila AZCUTIA PASTOR, 81 Años.

21- Carmen LUZ PASTOR, 28 años; casada desde 1984 con Vicente DE

DIOS APARICIO (cf. 53), reside ahora en la localidad de su marido,

la Puebla de San Miguel.

22- Fermín LUZ PASTOR, 19 años.

23- Ramón LU2 PASTOR, 22 años.

24- Fermín LUZ YUSTE, 58 años; el "cestero" de Sesga, que me mostró

con adecuadas "razones" (cf. 4.4.5) el proceso do elaboración de
¿r

cestas y otros objetos realizados con mimbre. Pude cerciorarme jur.'o

a él y su mujer (cf. 26) de todos los pasos que jalonan la dura tarea

de la trilla (cf. las fotos al final del trabajo).

25- Juan LUZ YUSTE, 48 años.

26- Presentación PASTOR AZCUTIA, 58 años.

- El Val de la Sabana

27- Ventura ROQUE SANCHE". 83 años.

2- CASAS ALTA_S

28- Vicente ffUÑOZ AGUILAR, 83 iños; sacristán de Casas Al4as durante

70 años.

29- Aurelia »A'.ENTÍN GARRIDO, 80 años.

3- CASA:' BAJAS

30- Manuel AGUILAR TüRTAJAD', 56 años.

31- Emiliano BLASCO TORTAJADA, 78 años (fallecido en Diciembre de

1986).
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4- CASTIELFABIB

(Capital de municipio^:

32- Cesáreo CASINO ESPARZA, 71 años.

33- Cesáreo CASINO ESTEBAN, 32 años; secretario en el ayuntamiento

de Castielfabib; lo incluyo entre mis informantes, ya q»s .. pesa»

de su notable grado de instrucción es originario de esta localid <d,

ha pagado allí la mayor parte de su vida y es un buen conocedor dei

habla de su pueblo.

34- Celerino CASINO GÓMEZ, 46 años.

35- Octavio CASINO VILLALBA, 23 años.

36- Alejandro MARTÍNEZ ASENSIO, 76 años; nació y ha vivido en "Castiel"

hasta hace pocos años, en que pasó a residir a Valencia capital;

ha sido molinero y me mostró el funcionamiento y tas piezas del molino

de su propiedad, todavía en buen uso, situado w .nto al cauce del

río Ebrón.
^

37- Alejandro VILLALBA CABERO, 73 años.

38- Alejandro VILLALBA HERRERO, 33 años.

39- Aurelia VILLALBA HERRERO, 44 años.

- Arroyo Cerezo

40- Aurelia ASENSIO CASINO, 62 años.

41- Ambrosio DÍAZ MAÑAS, 73 años.

42- Ángel LAGUNAS DÍAZ, 72 años.

- Cuesta del Rato

43- Andrés ESTEBAN ASENSIO; fallecido en Febrero de 1984 a la edad

de 94 años.

- Los Santos

44- Francisco CORTÉS GÓMEZ, 71 años; herrero; rae mostró herramientas

y aspectos relacionados ron su tirea. A pesar üe haber nacido él

y sus padres en la vecina Torrebaja, lo menciono aquí porque ha pasado

la mayor parte de su vida como herrero en Los Santos.

45- María GARCÍA GRACIA, 69 años.

46- Antonio LAGUNAS GARCÍA, 69 años; originarios tante él como su

«adre ds Los Santos; en cambio, su padre, de Torrebaja.

- Ha« de Jaci'ito

47- Manuel VILLALBA ESTEBAN, 76 años.
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5- PUEBLA DE SAN MIGUEL

48- Carmen APARICIO BLASCO, 82 años (fallecida en Agosto de 1986).

49- Miguel APARICIO TORTAJADA, 83 años.

50- Luis AZCUTIA AZCUTIA, 27 añcs; aunque ha pasado algún tiempo

fuera de la Puebla, como sobresaliente conocedor y curioso del habla

de esta localidad además de gran amigo mío, me ha asesorado siempre

con muy buen criterio y me ha revelado aspectos (como frases hechas,

refranes, voces en detuso, confirmación de valencianismos de esta

habla) en los que probablemente yo no habría reparado sin bu ayuda;

todos ellos,refrendados ulteriormente por sus paisanos.

51- José AZCUTIA BATALLER, 63 años.

52- Antona """'JTIA JIMÉNEZ, 67 años; nacida y residente en la Puebla

hasta hace solo unos años, en que pasó a domiciliarse en Quart de

r>oblet (junto a Valencia capital).

53- Vicente DE DIOS APARICIO, 27 años; pastor al que acompañé por

la sierra de la Puebla observando y aprendiendo de su laboj; al cuidado

de las ovejas.

54- Vicente RAMÍREZ SORIANO, 64 fuños; a pesar de haber trabajado

un buen trecho de su vida en Barcelona, he podido comprobar a lo

largo de frecuentes entrevistas y conversaciones rué es un fiel reflejo

del habla de este pueblo.

55- Mariano SORIANO LACALLE, 52 años; de carácter locuaz y uno de

los hablantes más genuinos que he conocido en toda la comarca; de

Mariano obtuve innumerables palabras desconocidas por mí antes de

oírselas por primera vez a él. Y a lo largo de una sola pero apretadísi-

ma y memorable jornada (26-8-1984) me proporcionó valiosísimas informa-

ciones sobre la toponimia menor del Rincón, que se "columbraba" en

buena parte de -de el puesto de vigía forestal enclavado en el "alto

del Gavilán" (en el término de la Puebla de San Miguel -cf. 1.2.1)

y de cuanto veía a su paso por la sierra de la Puebla.

56- Felipe TORTAJADA AZCUTIA, 25 años.

57- Gregorio TORTAJADA GÓMFZ, 42 años.

Estos dos últimos no residen de forma continuada en la Puebla,

pero pasan largas temporadas en este lugar y ios considero exponentes

fiables del habla local.
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§- TORRIBAJA

- Torrebaja (capital de municipio):

58- Felisa P1NAZO MARTÍNEZ, yO años.

- Torrealta

59- Patrocinio CALVETE ASENSIO, 62 años.

60- Manuel GÓMEZ HERNÁNDEZ, 65 años.

7- VALLANCA

- Vallanca (capital de municipio):

61- Maruja ADALID ESLAVA, 53 años; aunque nacida en Valencia, ha

vivido siempre en Vallanca y sus padres erar, también de allí.

52- César FÉRRIZ ADALID, 27 años.

63- José FÉRRIZ RODRÍGUEZ, 72 años; el "donzainero" (cf. 4.15.2.2.3)

de Vallanca; toca la "donzaina" {cf. 2.3.3.1 en fiestas del pueblo

(cf. las fotos al final del trabajo).

64- Gerardo FÉRRIZ VILLABA, 55 años.

65- Castor MILLÁN MILLÁN, 69 arios; y su mujer:

66- Irinidad NOVELLA ESLAVA, 66 años: ambos viven hace bastantes

años en Barcelona; pero rae dieron a conocer abundante toponimia menor

de Vallanca así como apodos y motes propios de la localidad.

67- Isidoro M1LLÁM, 62 años.

68- Julio ADALID ESLADA, 72 años; aunque tanto él como padres

nacieron en Vallanca, lo incluyo aquí porque ha pasado casi toda

su existencia en Negrón.

69- Gonzalo ADALID NOVELLA, 81 años.

70- Mateo NOVELLA 63 años.
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Me parece inexcusable, tras concluir la relaeién d» informantes,

dejar constancia, siquiera en el breve espacio de unas líneas, del

agradecimiento que todos ellos en general merecen y, muy en especial,

de la enorme deuda «n que me considero con la fani lia del tío Pepe,

"el cartero de la Puebla" (cf. 51- José AZCUTIA BATALLER) y la "Inés

del Mas del Olmo" (cf. 12- Inés APARICIO JIMÉNEZ); difícil seri

corresponder a tanta hospitalidad, tanta humanidad.



ALGUNAS IHDICACIONES PREVIAS

ESTUDIO LINGÜÍSTICO:

2-FONETICA

3 MORFOLOGÍA

SINTAXIS

DERIVACIÓN

4- LÉXICO

Como es habitual en este tipo de monografías dialectales, 1&

descripción del habla que me ocupa queda repartida en tres partes

fundamentales, dedicadas respectivamente a cuestiones de fonética

(a), morfología / sintaxis / derivación (b) y léxico (c); en estos

tres grandes apartados se distribuyen según sus características (rasgos

fonéticos; hechos morfológicos, sintácticos, derivativos, de interés;

adscripción a determinadas esferas semánticas) una buena cantidad

de palabras (con sus variantes), expresiones, frases hechas,... Para

facilitar su localización he incorporado tras ni estudio lingüístico

un vocabulario ordenado alfabéticamente donde registro de nuevo todas

aquellas palabras o cuestiones léxicas en general, seguidas de una

o varias claves numéricas que las envían al lugar o lugares del trabajo

en que han sido tratadas. *

Es posible que algunas de ellas aparezcan en ñas de un apartado

o incluso en diversos puntos de un m:smo apartado: véase, por ejemplo,

el caso de aladro: en virtud de la disimilación, operada desde el

lat. ARATRI UM, figura en el apartado correspondiente a la fonétaca

(2.2.3.3.2.2); y, como palabra perteneciente al ámbito agrícola,

es recogida también en el apartado del léxico referido a la agricultura

(4.1.1.1).

Y precisamente por la multiplicidad de "comparecencias" en ni

estudio de algunos términos, »ariantes fonéticas u otros hechos

lingüísticos dignos de ser descritos, he procurado ser pródigo en

"envíos", por medio de claves numéricas (que, por otra parte, consti-

tuyen el hilo conductor del trabajo), de unos puntos a otros, de

unos apartados a otros (1); ni propósito con e) «.o no es ni mucho

menos confundir al lector; antes bien, guiarlo, orientarlo, ofrecrié

informaciones complementarias a las que se le brindan en ' jtda lugar

de la monografía de manera aislada. Y con ánimo ,j.rezco incluso

a veces lo que he dado en llamar "alternativa.* iíxicas" (2) (en la

(1)- Téngase en cuenta a esta ¿azón ;I término que ha frecuentado
mi trabajo: Castielfabib (topónimo referido a una de las localidades
más rancias de la comarca), c^a nueve comparencias: 1.1.1.2 / 1.1.1.4
/ 1.1.4 / 2.1.2.1 / 2.1.3.3 :.'í / 2.2.1.1.2.2 / 2.2.1.3.2 / 2.2.1.3.4.2
/ 4.18.4.

{2Ì- Sobre lo que *•.»tiendo por "alternativa léxica" y otros conentaríos
de orden metodológico al respecto vuelvo en mim "Conclusiones".
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designaeión de un mismo objeto o concepto); y hago notar su existencia

en cada caso así como mi atención a ellas en determinado o determinaos

lugares del presente estudio: así, en 2.1.2.3 y otros puntci, de la

fonética, donde rae refiero a trul ("lagar") ya voy advirtiendo sobre

el uso alternativo de cubo, que no será debidamente cumplimentado

hasta 4.2.2.3, ya en el apartado del léxico; y de manera similar

procedo con muchas otras situaciones de "convivencia léxica".

Por otra parte, me ha parecido oportuno realizar ' .<•> largo

de mi estudio alguna que otra valoración sobre la vitali ' } je determi-

nadas voces, cuando estas no eran utilizadas o *• „ aocjdas de fona

general por todos los hablantes; este relat „ JesuáO puede obedecer

i razones de diversa índole: la acció' .-„veladora y sostitutiva del

castellano oficial, el desconocim:* àf por parte de algunos hablante«*

de los objetos i que dichas soces hacen referencia, sencillamente

el olvido de algunas palabr ....

P»gistro en " aciones hechos lingüísticos ruyo uso -solo lo he

^odido consta*-. en una o varias localidades del Pincón, p*»ro -

en las r «gantes: en tal caso lo hago notar exolí n táñente. Y cuancH

io dico nada er. este sentido, hay que interpretar que se trata

i" formas de uso general en la comarca; ej.. dosar (Puebla de San

Kiguel): "ajustar, poner una cosa de modo que venga justa <~on o*-ra"

(¿.2.2.1.2).

La existencia de variantes sobr*» una misma palabra en cu<mto

a *u aspecto fonét-tco así como la de alternativas léxicas pueden

deberse a dos tipos de situaciones que es preciso deslindar:

- Las diversas soluciones conviven de loma generalizada en

oda nuestra zona de eitudio, pero unas disfrutan de mayor vitalidad

que otras; cuando así sucede, hago una alusión al respecto o menciono

dichas soluciones por orden de prioridad de uso: ei.: nataporrino
1 rcatapuerco / matacerdo (cf. 4.5.1); la primara es la forna -as

común, pero las otras dos también pueden oírse, aunqu»> de forma más

esporádica.

- P>ro tales variaciones pueden deberse tanbién a preferencias

distintas en .̂  habla de unas y otras localidades, aunqu» esto r,o

resulta tan fr-»cu<*nte cono lo anterior: así, amugas es general er»

tod« la comar«-c. excepto sn la Puebla de San Miguel, aonde se prefiere

palos de acarrear *-.4.l,' / 4.1.3.3). En estos casos preciso asiniswo

la ubicaci<5r< geográfica de cada tannino: amugas (gral) / palca de

acarrea?' muebla de San Miguel ) .

i además de presentar y comentar los datos recogidos en mi investi-

gación, le c, he sometido f» un cotejo sistemático con las informaciones

dialectales que brindar, otras obras cono el ALEANR (3), el ORAJE ,

el DCVB (véan&e más adelante mis comentarios sobre este tipo de abrevia-

turas), diccionarios aragoneses (Borao, Pardo . Andolz) y un sinfín

de monografía.- y vocabularios relacionados con el ámbito lingüístico

del oriente peninsular, de ertre los que concedo especial protagonismo

a aquellos que retratan el habla de zonas cor liguas o nuy próximas

a 1- nuestra: Calero-Cuenca. Llatas-Villar, Nebot, . . . (cf. lo que

di£O acerca de lis citas bibliográficas en el próximo párrafo).

Todas estas „.bras, además de 1 i f(ue
 r e consultado para la elabora-

ción de ni trabajo, aparecen tras el "estudio linguistic" estricto

en una l^std dispuesta por order alfabético de autores.

En uanto a aquellas referencias bibliográfica- q^e aparecen

con relativa frecuencia <¡ lo largo de »sta monografía quiero advertir

de lo siguiente:

?or lo general cito de forma abreviada cada obra recur» lendo

al pr^ier ape lido de su autor, lo cual anlita sa localiración

en la referida lis^a alfabética; y en ocasione'- «fado tras la nención

del apellide una escueta alusión a la zona de e>tudic ' orrecpondier«-e

o bien a la f*»cha de publicac 6n del trabajo.

- En algunos casos, en cambio, me s'rvo de abreviaturas a base

de siglas: sob -e todo cuando con esa forra se har onsagrado detem^-

nadas obras en el terreno filológico: DCECH, I E Cat. DCVP . D RAE .

ALEAHR,...

Tanto las citas abreviadas como las constituidas per

aparecen entre paréntesis acompañando a sus correspondientes r

bibliográficas íntegras que se incluyen en la relación alfabética

final. Véanse comí fjenplo de lo expuesto los siguientes asos:

'3)- Se ha de tenei en cuenta que la notación correspondiente a Segorb«
y Bejís está erróneamente intercambiada en el mapa 3 de est»» atlas
Í'IOKBRE OFICIAL DC LAS LOCALIDADES): figura Cs-301: Segorbe; y
Cs-302: Bejís; y es inequívoca la localización de anbas poblaciones:
Bejís, más oróxima a Teruel; y Segorbe, bastante más oriental; de
todos nodos y en aras de la fidelidad bibliográfica respetaré las
informaciones del ALEAftt pa'a Segorbe (Cs-301) y Bejís (Cs-302̂  fanbos,
sic) d« aquí en adelante.
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- PARDO ASSO, J.: Nuevo diccionario etimològico aragonés, Zara¿ozi,

1938 (Pf-do).

- SALVADOR, Gregorio: "Aragonésismcs en el andaluz oriental",

AFA. V, 1953; pp. 143-164 ÍSalvador-1953)

CALERO LOPEZ DE AYALÄ, José Luis: El habla de Cuenca y su

Serrania, C« *nca, 1981 (Calero-Cuenca).

- ALCOVE?, Antoni M.; y MOLL, Francesc de B.: Diccionari Català-

Valencià-Ealear, Palma de Mallorca, 1926-1928 (10 vols.) (DCVB).

Asimismo, cuando la fuente bibliográfica a la que remito presenta

de forma visible una ordenarían alfabética de palabra", o de otros

hechos lingüísticos, no señalo en mi citi la página o páginas donde

sf encuentia la iniornacior aludida; en caso contrarío, sí.

Y f»n cuanto a las constataciones del uso en diversas zonas de

palabras u otrets cuestiones lingüísticas (de fonética, d§, morfología, ^

...j, hr procurado realizar generalizaciones si el mismo hecho e^a

recogido de forma homogen*a por un elevado número de obras consultadas;

cf. por ejemplo el aladro qu** con este aspecto fonético encuentro FfjKiF TI C* A

citado en 38 fuentes distintas (2.?.3.3.2.2); y con el ánimo de facili-

tar también el rastreo de referencias bibliográficas a quien se disponga

a confuí*\ir alguna parte ce este trabajo suelo orientar geograficañente

el catálogo de aquellas ("en las inmediaciones del Rincón,...en la

zona castellano-aragonesa del interior valenciano;...en Aragón; en

otras zonas,..."): esperes qu*» así n« sean disculpadas las prolijas

enumeraci ¡ses que en oc.isicnes aparecen en mi estudio lingüístico,

al que voy dejando paso.
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2.0 -FOHÉTICA

En este apartado de fonética pretendo dar testimonio de los

principales rasgos que caracterizan el habla del Rincón. Muchos de

ellos se refugian en el léxico que mantiene afinidades con el catalán-

valenciano o el aragonés ; en tal caso los distintos tratamientos

fonéticos, diferencíales con respecto al castellano, serán reflejo

aproximado de lo que haya sucedido en aquellos otros dos romances.

También incluyo hechos que, circunscritos al marco más amplio del

castellano vulgar, presentan una considerable extensión en el suelo

peninsular e incluso fuera de sus lindes; y otros más peculiares

del habla que ne ocupa, los cuale« participan de una área bastante

reducida, cuando nú exclusiva de esta zona de estudio.

5r. su mayoría los datos que acabo Je enumerar constituyen varia-

ciones fonéticas cuyo punto de arranque es el latín o, jdternativa-

mentP, los estratos germánico y árabe. Siguiendo las directrices

de la gramática historie" tradicional 'lì, catalogaré todo este naterial

en base a comportamientos afines y situaciones contextúales fijas

(vocalismo tónico y átono, consonantes simples y agrupadas, foné*ica

irregular,...). Solo en último término añadiré algunos apu ites de

carácter más bien sincrónico: sobre» prosodia, peculiaridades en la

articulación de ciertas vocales y condonantes,...

En ocasiones, si un cambio fonético excesivamente particular

no tiene especial transcendencia fuera de la palabra a la que afecta y

a su vez e-ta »e incluye en el apartado correspondiente al léxico,

reservo para este último el comentario sobre el significante de la

palabra en cuestión.

Para las obligadas referencias etimológicas me amparo principal-

mente en las informaciones del DCECH, el DECat y el DCELC (2), sin

(1)- Tomo CO<*IQ punto de referencia el clásico manual de esta disciplina,
de H. PIDAL: Manual de gramática histérica española, Madrid, l'-Mt.
(12* ed.); también a él ne remito para cuestiones de terminología.

(2)- El DCELC ÍJ. COROMINAS, Diccionario crítico y etimológico de
la lengua castellana, Madrid, 4 vols., 1954-57) es el único de estos
t^es diccionarios concluido en su totalidad; al DCECH (J. COROMINAC
y José A. PASCUAL, Diccionario crítico etimológico castellano e hispáni-
co, Madrid, 1980-1903) solo le resta un volumen para su conclusión,
y del DECat (Joan COROMINES, Diccionari etimològic complementari de li
llengua catalana, Barcelona, 1980-1985) se han publicado 6 volúmenes
(A-0) hasta el momento de escribir estas líneas.
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desdeñar en cualquier caso las contribuciones de otros tratadistas

y, en ocasiones, mi propia intuición. Y en gener-1 soweto mis datos

a la comparación con los que brindan numerosas obras dialectales,

lo cual permitirá conocer de forma aproximada el alcance geográfico

de los hechos qu*- presento.

En cuanto a la transcripción fonética, solo recurro a ella en

el caso de que la grafía convencional no resulte suficientemente

explícita o cuando interese matizar determinados sonidos. Con tal

propósito rae baso en los aspectos más sustanciales del alfabeto

fonético, caracterizado for signos diacríticos, que durante el presente

siglo han puesto en práctica numtrosas publicaciones relacionadas

con el ámbito de la filología hispánica (3); y, cómo no, procuro

respetar fielmente las transcripciones propuestas en las obras que

cito (cf. especialmente las Jel ALCANR, del DCECH, DECat,...}.

(3Ì- cf. la revisión sumaria qa« sobre los principales tipos de alfabeto
fonético aparece en el libro de Joan VENY. Introducció a la dialectolo-
gía catalana. Barcelona, 1986 (pp. 102-3).
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2.1- VOCALISMO

2.1.1- Acentuación paroxítona a partir de primitivas formas

esdrújulas: algunas nuestras de está tendencia del dicJectc aragonés

en el habla del Rincón; otros aspectos relaciorados cor, el acento:

Ya Manuel Alvar en su clásico estudio sobre cl d 0 ecto aragonés

se refería a la "extraordinaria repugnancia por Ina esdrújulos" (1)

que siente d^cho romance peninsular. Esta tendencia, que se supone

ancestral en aragonés (2), habrá propiciado, mediante una traslación

del acento, la creación de formas paroxítonas a partir de antiguos

esdrúj „loo.

2.1.1.1- Esa situación acentual ofrece todavía reflejos en

elementos leyóos aislados del habla de nuestra comarca, como sucer'e

d*, forna generali¿ada en otras hablas castellano-aragonesas,; en gener*1!

*ìe * *a de sustantivos y solo muy esporádicamente sou adjetivos

las formas afectadas; veawoá algunos casos concretos:

- Árido, por "ácid-", tomado del lat. ACIDÜS.

t1' ̂ á¿>o, po' Li forma "hámago" (3*, recogida por eì LPAE, q le la

dei in*» roño cierta sustancia que dejan las abejas en las cele*, li i^

de los panales ¡cf. 4.4.1.3); segln el DCECH s.v. hánrgj1 es protable

que proteda del lat. vg. »AMID'JM, "almidón" (lat. AMYLUM;. Erta palabra

forma parte de la siguiente frase hecha;

Sacarle a uno los amagos (con la misna acentuación): "*»xplo*ar

a una persona, abusar de sas fuerzas"; con el iusno sen*-do ref,,;T-an

parecidas frases Llatas-Villar 'en su apéndice final): "amago «'sa^a«-

uno Nebot (1930): "sacarle '1 hámago"; otrai 1.a,«-

il)- M. ALVAP, El Dialecto aragonés, Madrid, 1963; pág. 145; er. ade l inte
c-taré ALVAP- 1953.

í2)- Apoyo a ?=; „a creencia le brinda la considerati«" extensión de
dicho icnóneno al otro lado de los Pirineos, en occitane, remare«»
contiguo a la primitiva zona de formación del dialecto aragonés;
cf. Pèire BE-", La llengua occitana, Barcelona, 197?; pág. 32.

(3)- La grafía con h- c sin ella es variable; cf. el DPAE, ĵe incluye
"áitago" y "Í,ámtíiifo".

_7f»_

inspiradas en "h Smago" (ahora con acentuación esdrújula) aparecen

en algunas obras dialectales: cf. Ouil lén-Orihuela (pág. 324): »echar

los hámagos" (»vòmit v nucho»',; "Te voy a sacar los hánagos", frase

de amenaza, que recoge con una ligera variante Ale-ìli Venceslada

en Andalucía: "ámago (sacar el )".

- Ca"t4ro- P°r "cántaro" (lat. CANTARUS): forma que incluyen sntre

otros Nebot (pág. <¿l). Ena Bordonada- Hoyuela- I (pág. 95j, Torreblanca-

Villena (pág. 168), Gargallo-Tarazona (pig. 421) y Alvar-1953 í pig.

145).

Refrenda e1. carácter paroxítono de esta palabra jn lupar del

termino de Cósti-lfabib dond* mana pastóte agua de una fuente:

El Cántaro nadao (para ia pe ni ida de la -d- del partic pío -í .

2 . ¿ . 1 . 2 . C . 2 i .

- Can ano 'del nispano-latin CANNALüM; 1-t. CAN'NA?IS- ;f. DCECHj;

por "<áñamo" f también esta forna se ut. liza'; con e^lo corrobore

la infornaci del ALEANR sobr- el uso de dicha palabra en Ader-iz

_"VT- „r. el Papa 269 (CÁÑAMO)- ^äna^O ¡as.-sisno en Riodeva,

localidad de la provincia de Teruel contila al Pincón 'Te-5C2í:

cf. ma(-a 140' - CÁÑAMO- f«*n uno de los vo^l-nenes «.onsagraacr 3 la
/

lonética histórica): ^d>,à»nO ; como propia del aragonés 1- da -a-biér

Alvjr-1953 pág.l4b (4).

M^ parer« el momento ->ás oportuno para jar paso ^ ..nos versos

que c' -n cicr4"» ocasión a mo de -nis .níornanfes y u^*» paroaiar.

l.i *-erdfr,r,a al^ ..a de cr-.ar palabras llanas a partir ce otras esdr^u-

las; la últina de las rimas recae sobre nuestro "can/mu":

'Ya te acordarás, Barbara,

del día de San Lázaro,

qae te di pa1 una sacána

cja*ro arrobas de cañáno" (5).

' P°r "foseara"; der. d* cascar' según e

' or-

al vómito"; extraída del

d« "ir;adas q

"cólera" ' <

DCC7H.

prec »den e i-.c

la

según el D^ECH) y ron Kger -'ai .ación semántica rcr -eSp»c*o a et,*-»

última -'el CPAE señala entre otras acepciones de "'-íieri" la ¿f

•Ai- La vari?nte canego, con similar traslación acentual, también
b« usa en el Rincón {cf. para este cambio vocálico =>.;.3.2.1); asiaisno,
a da como propia de Hoyuela \ provincia de Zarnf :«., Ena BordonaJa-
:(pp. 95 y 98).
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"enfer«edal relacionada con vómitos y ciertos transtornos Intestinales").

Por su parte, el ALEANR («apa 1031- ARCADAS) registra /<off'ft21 precisa-

mente en Adenuz (V-100).

Con el mismo sentido que "colaras" se utiliza en nuestra comarca

anaias (cf. 4,8.6).

- Márraga ("jergón"), resultado de una alteración sobre márrega,

también prop a de nuestra habla; desciende de. árabe vulgar "márfaqa"

(DCECH); para su evolución fonética a partir de este étimo cf. 2.1.3.2.1;

sotar** la misma Da^e árabe se han creado múltiples variantes fonéticas

en la península; de entre las qie comento ñas adelanta '2.1.3.?.!;

interesan aquí las que presentan acentuación llana: Gargallo-Tarazona

í pág. 4" *l -"rmrréga" 1, y en Navarra: Iribarren '• "narrega").

Murciélago alterna *"n nuestra zona de estudio con muchas otras

formas fcf. 4.7.3); entre ellas, mure légalo, que es origen d*» la

anterior, '•on ci"no de acento y mecates.s, y precede a su vez de

"mure,ego" ' MU P E CAECU -L'CECH). De las nur,*'r osas continuaciones

p®r ins ilare" 1** aquel étimo lamine r.eñilo aquí alguna-, ierras paroxíto-

nos: » i r í ^ , l'or.'·.e-F ."bl i a Hljar v J istes-R1" ce1 l« r > páp. ^13/.

""iure ia£jilt ", Är'1«l/ ' - jrz- jgj_lo", f-ntru otras vir. ; Sierra- \",c,j

Villas < "-urr^a^dlo", "nurf »egalo" ) ; Salgalio-lararona 'pág. *>18-

•v,;-f i«i]ago" .

'._ aj ár_í , luí "pájaro" tan*-, páaí.aro lat. \g. PASSAR - : JECH .

- Pamp ine . por "piipparsc" del lit. PAMPINUS -LfECH), a la vista 1cl

napa 1^1 ' PAMPA?.r i del ALEANP se conpructa la alternancia en «-cdo

el territ^r.o arago, és d«* formas »»sdrúj-ilas v llanas de es^a palabra.

- Pértiga "i^w. lada" ), por "péiti^a", q -<f fi TRAE r.í luye cono

"vara larga" y "s forma semi^alta del la*. PÉRTIGA 'i('ErHÍ, c'n "i

liSf* i val jr semant.-o "aguí j ida" y acentuación «*n la penúltima sílaba

la » et ng<»n Alvar/Salvatierra-Sigués e Inbarren: "pertica"; por su

parte, Sierra-C.nco Viíiis nrluye en su vocab« lario, cor *ste úlf.no

sentido, la forna esdrújula "p£r*"iga".

Der»vado árt la palabra arter.or DrECH) e& pér-igo/pertlgc ' irre

d<? ) : la segur Ja var. es menos 'recuente cf. para la j*-scrip' .ón

de este tipo d" -a^rc 4.1,2.1»

(5*- Cono jota popular se oye asi»is«o en diversos lugares de Aragón.
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" Sabána- P°r sábana f ̂  1st. SABANA); esta palabra tiene que

ver con la "sabana" del am' «llano, voz de origen caribeño 'DCECK)

y su uso en Adenuz es constatado tar.tién por el ALEáNR '«napa 1411-

SÁBANA: V-100- SaF*** ). aaiBlSB,o dan fc de ella ̂  otrog pu ,tot>

del ámbito aragonés Nebot {pág. 421 1 y Ptett-Gistaln rawboa: "sabana").

También se ha producido el traslado del acento en alg»nis palabras

que pertenecen a un registre ñas bien cu He; por ej<nplo» en el

de lo Piédico sor empleadas:

í sis, por "análisis".

r , q^i- presupone una anterior "parálisis", forrado sobre

"parálisis"; r abrá que advrtir, sin enbargo, de que -<-t*- v^^ Tis«f

se halla nuy extendí Jo por todo el oriente península: d- *, r*

recoRido anas veinte ccr.í ta'ac.ones qut -rec inne^-san j r-pr.-du:.-

aquí / .

Por jtra parte, el .ar.b̂ o di- esdr^jula, a llanas ha

incluso <i plurales como arbolas.

r.l.i.?- Más par-ic^lar es el cas- ue las s.gu. entes

a las 4'.f rt referiré f on na/or cautela-

ÍL£L4ÍL> f°r "h¿«ado"; forra castellana jzaj '. a. 1,113. -^

la i ""- ugjena "fugado", f rusenta, «>gún ?!. Fidai • , =.«>.ocic.ór.

d-i -tterto j partir del lit. ^IMTU«; no creo que "1 "r.gádn" -4 ,.

yo l^ ;rdido oír, y que registra fi ALEtflR en puntos e*- Aragón 'napa

MOfí-HIGAIu) , pueda ser una -onti nuació" -lirec*-, ae aquel ét:r,o lat.no

'a la rj.ir.fr a del rumano "fir£t"); n« parec** pr-i'-l·i'ani"-te f jera de

<7 je r abra salido del jst. "r.̂ cado" -"«re ed * ¡a oner.tadi tenencia

a<~enT aaì .

- Oliva "l*»-,na/:a"ì : e^a f jrna, que -1 d.c-.de A^toniades ""livi",

ya daba .orno de "Valencia y otras partii.", er, i »»coglia »rr-'neaner te

por el CRÄE entr*» Iss arapr.i jr^s J" la palai ra "cl-va" "^«ituna"

<lat. OLIVA); el , .rned.<iro del *ém*no se ha dç r iscar -nas

b i »n en ei -at. "òlica", que precedi» a su .ez del ger»«ar- c •Té'WIL <

'D'"EChj; Aste vocablo catalár, «•>*» r.acrá **x tendido » *ros ^^pa-^os

contiguo«: "i. »»n Pielsa t oliva- rasac-berta-"orcMri'"es ; y -or *rarla-

Ción dei acento ha v constancia 4** la firma "oliva" <»n la casteila-

•'6)- R. PIDAL, de granitica histérica española....
'pág. 1883.
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no-aragonesa de la provincia de Castellón (Alba-Ludiente y Nebot-

19aJ-pág. 56) y en Santa Cruz de May», pueblo conquense que limita

con el Rincón de Ade«uz (cf. ALIATO, «apa 449 -CUCLILLO, Cu-400:

ffti/fc, Q-i¿ÍiT£ ; debe de tratarue de una confusión con aquel otro arimal).

Es significativo, por último, que el diccionario valenciano-castellano

de Escrig, que presenta voces bastante afines al habla "churra" de

Los Serranos (cf. mis "Conclusiones"), incluya también con est'i acentua-

dor "ol_iva".

- Tábano (frente al cast, común "tábano") habría que considerarlo

cu. c una de las formas romances (cf. occ. "taván", ngués. "tavSo",

...) que hacen suponer el lat. TÁBANOS, la cantidad de cuya última

vocal no está denasiado clara (DCECH); en tal caso la palabra "tábano",

bastante extendida por el dominio a**agcn¿s, tal como confirm? el

ALEANR en su napa 415 -TÁBANO (también en Pior.eva -Te 502 -tábano,

junto al Rincón ÚP Adeauz), y la varíente "tahm", propia de algunos

puntos de la "fabla" oscense (cf. Fadía-BieJsa y Andolzl presenta

continuidad con e. área del cat. "tavà", amente extendí io í frente

a "tìvec") por toda la faja occidental de donin.c cf. DCVB) {7l.

Per último, el hecho d* que se denomin* * una familia de Torrealta

los Tábanos no es tan anecdótico CAIO revelador de la vitalidad

de palabra en nuestra zona.

2.1.1.3 -Casos de ultracorrección

La réplica ultracorrecta a la tenderci» señalada consiste rn

convertir a» *i,jj«os taroxítcnos en esdrújulos*, lógicamente

numerosos los r ASOS que s* sonet« i a este otro tipo de dislocación

acentual; yo he detectar los s guientfs:

- Avaro, por "a/i -o" '1st. -b.'E^H).

- Decalitro, por "decalitro"; p irece srr tanti en un «.aso df ultra-

corrección ; diche neologismo s* en composición d*i r *emento

deca- (ron valor manènte d* diez/ la forma **lj_trow 'rf. centilitro,

«*st »litro), origen el DCECH (s.v. libra).

I?}- 'occidentalismo" 1'. atestigua COROMINAS en ana
limítrofe con Aragón: :f. J. COPf^CNAJ, 'El parlar df fardes

i Ferrer«** XXIII, 1935, pò. 241-311; y conoretvwnte f
la 312,
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(solo »e consta en el Mas del Olao, aldea de Adeaiuz),

por liviánoCs) ("pulnón, -es"), en especial d« los animales, como

el cerdo; procedente del lat. vg. «LEVÌANUS; ambus variantes »e usan

el habla del Rincón; para algunas loralizaciones de "liviano" en

el suelo hispánico cf. 4.5.3.

- Pantano, por "pantano" (^it. pantano, relacionado con cierto topó-

nimo italiano -cf. DCECH); dan testimonio de esta ultracorrección

Mott-Gistaln y De la Cruz-Hornillayuso (pág. 178) en Burgos (arabos:

"pantano").

- Propalo ("palanca"), una de las múltiples continuaciones fon*»icas

de un lat. »PRAE-PALUS (DCECH), cuya área léxica actual abraza los

territorios catalán y aragonés.

La variante "prépalo", que figura en Andolz y Pardo, y otras

formas proparoxítonas del territorio aragonés, como "propalo" (Andolz,

3orâ , Pardolhalrían sido objeto también de esta codificación ultra-
4T

correcta a partir de un anterior "prepálo". Este último así como

otras alternativas fonéticas con acentuación paroxitona también pueden

oírse en el habla que me ocupa; y a todos estes cescendientes del

lat. »PRAE-PALUS me referiré más sdelarte (4.1.4).
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2.1.2- Vocalismo tónico

2.1.2.1- Diptongación espontánea:

Es sabido qu« las vocales latinas E y ̂  s* transforman d« forma

regular en las castellanas -ié- y -ué- respectivamente. Dich c

se produce en cualquier contexto, excepto ante yod (1): es AO que

habitualmente se conoce como diptongación espontánea.

El habla del Rincón, qu-j tiene cono principal base constitutiva

el castellano, apenas dífier«. de él en cuanto a este tratamiento

fonética^ Solo un puñado de < ilabras, que menciono más adelante,

se substraen a este tipo de dip „e.igacíón.

Es también un hecho reguiar en castellano que la -ié- resultante

d« E latina se reduzca en determinados contextos a -_£-; entre otros,

ante la palatal -11- y ante -s- agrupada con otra consonante (2):

- CASTÇLLU > c astieni lo •> castillo; y en general cualquier diminutivo

en -ELLUS -¿ello -U lo.

¿
- VESPERA > viéspera >víspera.

En las condiciones contextúales descritas el habla de nuestra

comarca se comporta de modo afín al castellano. La única excepción

que conozco a »"-ste cambio la constituye un resto toponímico, que

presenta conservación del diptongo -ié- a partir de una forma diminutiva
»

en -|LLÜ:

Se trata de Castielfabib, nombre de una de las localidades de

rancia historia en el Rincón (1.1.1.2/; como dije en anterior

ocasión es un híbrido constituido por "Castíel", nombre de lugar

mozárabe (cf. DCECH, s.v. castillo), y un antropònimo árabe; Castiel

procede de un anterior "cast_iello", con pérdida de la vocal final

(2.1.3.3.1.3) y ulterior despalatal i zac ion de 1 (2.2.1.3.4.2); en

cambio, el diptongo se ha mantenido hasta nuestros días como testimonio

de aquel rasgo del mozárabe hablado en esta zona (3).

(1)- cf. N. PIDAL, Manual d<- gramática histérica ..., pp. 56-56.

(2)- cf. para los detalles sobre la diptongación de E y {J sn castellano,
M. PIDál.Op. c it.,pp. 55-58 y 80-64.

(3)- M. SANCHIS, Introducción a la historia lingüística de Valencia,
Valencia, 1948, pig. ill.
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El mismo proceso fonético (-ÍLLU > -iel) se observa en muchos

nombres de lugar de la zona castellano-aragonesa del interior valencia-

no: Pandiel, Gaibiel, Caudiel, Utiel, Gabriel,...(4); asimisao en

la prc.lr"la de Teruel, a pocos quilómetros de nuestra comarca encontra-

mos el pueblo de Tramacastit1. Por lo demás,no hay rastro en el léxico

de la comarca ni en otros topónimos de un resultado a partir de

-ÇLLU que no sea el típicamente castellano: -ilio (por «jenplo:

El Portillo, en término de Ademuz -4.1.9.3-; 11 Quiñoncillo, en término

de Castielfabib -4.1.9.2.1-).

Y algunas voces de indudable sabor dialectal evidencian también

esta reducción vocálica ante -s- agrupada en toda nuestra zona d«

estudio:

Prisco ("albérchigo"; véese para este fruto 4.6.3.) procede de

"pri_eseo"; y este, del lat PERSICUM (DCECH); e^ palabra que recoge

el DRAE, pero no creo que tenga la misma vitalidad en todas las latitu-

des del castellano; en la comarca castellano-aragonesa del'Alto Mijares

constatan su uso Alba-Ludiente y MOnzó-Mijares; asimismo, no lejos

de Fill se emplea "prisco" en Sarrión (pueblo de la provincia de

Teruel), según la información que proporciona Andolz; en otros puntos

del territorio aragonés es mís frecuente la variante "presco" ícf.

con más detalle 4.6.5).

Alista/alistra ("agramiza del cáñamo"): ambas formas descienden

de una anterior "arresta", locuraentada en cast. ant. (DCECH), que

es resultado normal del lat. vg. »ARESTA Hat. ARISTA): la cadena

fonética quedaría corso sigue: ARESTA "> arresta (cast. ant. }-yarista

(forma cu«iún en el cast, actual) de dande surgirían nuestras alista

y alistra, en virtud de dos alteraciones consonanticas que conento

raás adelante (2.2.3.2.3.; 2.2.3.4.2.1).

cf. a este respecto t,l testimonio de Gargallo-Tarazona (pag.

494), que recoge "aMestas/ariestas", con el sentido que antes he

mencionado; y el de Andolz: "aliatra" ("arista de la espiga"), como

voz de la Litera fprov. de Huesca).

2.1.2.2- Ausencia de diptongación:

A continuación paso a comentar algunas palabras en las que no

se ha producido la diptongación castellana de O (>-ué-): tal hecho

(4)- cf. M. SANCHIS, op.cit., pág. ili: se trata de uno de los fenómenos
principales de la fonética histórica del »ozárabe de Valencia.
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ae justifica en la mayoría de casos por la manifiesta fijación de

estas palabras al catalán o al valenciano, donde se habrán mi. tenido

sin diptongar (5) antes de ser trasladadas a otros espacios ce .'iöuos

en una progresión que les La permitido alcanzar nuestra zona, lados

los ejemplos que voy a citar coinciden básicamente ei esentar una

terminación continuadora del diminutivo latino -ÖLU, -$LA (aunque

ia creación de cada derivado haya tenido lugar en un momento romance):

- Cocio/cociol: "Recipiente de barro cocido, con la boca muy ancha,

que se utilizaba antiguamente para hacer la colada de la ropa"; ambas

variantes, emparentadas con las del catalán y valenciano "cossi"

("íd.")/"cossíol" (esta última, derivada diminutiva de la anterior;

DCVB; DECat, s.v. cossi).

Y concretamente cociol será adaptación del mencionado "cossiol",

que desde dominio lingüístico catalán ha pasado a otras zonas contiguas

del territorio peninsular; véase para otros detalles y diversas locali-

zaciones 4.9.4. »

- Corrióla ("polea"), que alterna su uso con carrucha (cf. 2.2.1.1.3.2),

esta vinculada a la palabra catalana "corrióla" (la vocal de la primera

sílaba pronunciada como -o- en Castellón y Valencia, entre otros

lugares -DCVB), Id cual es altereción de "carriola", der. de "carro"

(DECat s.v. corrióla).

"Corrióla" habrá extendido su àree», inicialnente catalana-

valenciana, a ?onas inmediatas de habla castellano-aragonesa, donde

la atestiguan Llatas-Villar, Ríos-Sot de Ferrer, Monzó-Mijares ("corrió-

la" en estos tres), Nebot (pág. 415 -"curióla", "curriola"; e incluso

habría penetrado ligeramente en tierras de Teruel (Andolz -"curriola"

en ̂ arnón).

- LMriola ("hucha") y otras variantes en -ola (driola -2.3.1.2-,

guardiola -2.3.3.1-; en los respectivos puntos contento algunos aspectos

fonéticos sobre estas); en relación con la forma catalana dialectal

"lladriola" (der. de "lladre" -DECat-; el DCVP la da como propia

del Maestrazgo y Valencia); "ladriola" es recogida también por Llatas-

Villar, R£os-Sot de Ferrer y Gareia-Soriano (este ú1timo, en Murcia);

como valencianisr está presente en gran parte de la provincia de

(53- Para detalles sobre la evolución de fi y Ç latinas al catalán
cf. A. BADIA, Gramàtica històrica catalana, València, 1981, pp. 130-
138, 145-149. En definitiva lo que interesa destacar ahora es que
ninguna de las dos vocales diptonga en catalán si no es ante yod.
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Teruel, según datos del ALEANR (mapa 1217 -HUCHA), a los que cabe

añadir a confirmación de su uso er la localidad turolense de Sarrión

por parte de Andolz.

- Leterola: "lechecilla, mollejas del cerdo y o;ros animales". La

variante neterola, también usada en el Rincón, ha sido extraída de

aquella otra m%. >nte un cambio de l- a n- Ecf. 2.2.3.3.2.1); el

origen de ambas se encuentra en el val. "lleterola" ("Id." -DCVB),

derivado de "llet" (<LACTE). De la prolongación de esa palabra hacía

tierras del interior resulta el uso de "lleterola" y "leterola" en

algunas comarcas valencianas de habla castellano-aragonesa: ' latas-

Villar, Monzó-Mi jares, Sanchis-Mi jares (pág. 207) y Barbera-Val 1

de Almonacid recogen la variante con 11- inicial, en tanto que Nebot

(pág. 456) registra una y otra; e incluso a la provincia de Teruel

alcanza el área de este valencianismo (cf. ALEANR, mapa 697 -PÁNCREAS,

en Olba, localidad turolense que limita con la provincia de Castellón,

Te-601- /fer

Como contrapunto a todos estos ejemplos cabe señalar la "lítemela"

("leüíetiila o mollejuela ae roí dei u, cabrito, ternero, ..."), usada

en Álava, con la diptongación correspondiente a esa zona.

- K "ion ("orujo prensado" -cf. 4.2.3.2) es alteración de la palcora

"pinol", ^ada en zonas próximas a nuestra comarca < c f . pr,"' una

locali -.ación ñas precisa de ambas variantes 2.1.3.3.1.3; y par~ .̂js

razones del cambio d<? -1 a -n 2.2.3.4.5) y tomada del cat. "pinyol"
/

( <;lat. PINEOLU -DCVB).

La variante "piñuelo", por su parte, es registrad-, en c\ versos

lugares próximos al dominio lingüístico catalán-valenciano: García

Soriano en Murcia (6), Torreblanca-Vi llena í pág. 216), Guillén-Orihuela,

Gulsoy-Énguera (pág. 325); todos elios, con el significado fundamental

de "orujo prensado"; en tanto que ?fonzó-Mi jares y Sanchis-Mi jares

(pág. 204̂  le atribuyen el sentido de "hueso de fruta"; una y onra

acepción son propias del rat. "pinyol"; de iodo que, aunque "piñuelo"

presenta tratamientos característicos del castellano f "hptongación

de -y- y conservación de la vocal final \ es razonable pensar que

ÍS}- También el DRÄE incluye "piñuela" como voz murciana, pero lo
define como "granillo o simiente de la u/a y de algunos otros frutos".
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nos encontramos ant« una forma de influencia catalana, tal como propone

el DCECH (s.v. pino).

- Son mas oscuras las razones de la conservación de -ó- e;, la palabra

gayola ("caja con distintas forwas y usos"; se usa sobre todo en

tono jocoso); procede en última instancia del lat. CAVEuLA (diminutivo

de CAVEA, "jaula" -DCECH, s.v. jaula). Se extiende por distintos

puntos de la península ibérica (con sentidos diversos que sequío

más adelante: 2.1.3.3.1.3), por lo que se ha especulado con que no

sea una palabra genuina en castellano sino originaria de algún otro

romance pen -.sular (7); así se justificaría que no haya diptongado
w

esa o tónica.i

Para concluir este punto mencionaré un caso que podría resultar

engañoso: La Huyóla es el nombre que recibe popularmente La Hoyuela,

topónimo que corresponde a una partida de la Puebla de San Miguel:

desde el latín FÖVEOLÄ se alcanza regularmente el cast, "hoyuela";

solo a partir de ese aowento se habría producido una reducción del

diptongo -ué- a la vocal -ó-, s• *nilar a la que se da en palabras

como "fo«jo" (por fuego), ",iasta logo" (por "hasta luego"); en 2.1.4.6.1

comento a la vista de nuevos ejemplos es^a tendencia, hacitual en

el habla del Rincón.

2.1.2.3 -Diptongación condicionada.

¿ ¿
i.a diptongación de Ö y E latinas se produce regularmente en

varios romances de la península ibérica (8); de entre ellos, en catalán

(9) y aragonés (10); no así, en castellano (11).

En el habla de nuestra comarca sor rauy escasas las palabras

en las que se ha manifestado t-ste cambio. Y, aunque cada una de ellas

requiere una explicación particular, parece clara en casi todos los

casos su filiación catalana o aragonesa:

'?)- cf. A. CASTPO -'Adiciones hispánicas al diccionario etimológico
de W. MEYER-LÜBKE", RFE. V, 1918, pp. 21-42; y concretamente la pág.
36; en la que insinúa para "gáyela" un posible origen portugués.

(8)- Para una visión global de la diptongación ante yod en el suelo
peninsular cf. M. PIDAL, Orígenes del español, pp. 139-143, 158-159.

(9)- cf. A. BADIA, Gramàtica histérica..., pp. 134-138, 146-148:
donde se abordan las múltiples interpretaciones acerca de los resultados

V *
de O + yod, E * yod.

(10)- ef. ALVAR-1953 (pp. 151-152).

(11)- N. PIDAL, Manual de gramática hist'rica..., pp. 57-58, 62-63.

- Ruejo ("piedra de rambla"; "canto rodado") «s alteración de "ruello",

todavía vivo en el Alto Aragón y descendiente autóctono del lat.

R^TULU (DCECH, s.v. rueda), que en su progresión romance generará

la yod que provoca el diptongo -ué- (sobre el cambio -ll-> -j- cf.

2.2.2.2.3.).

"Ruello" es recogido con dos valores principales por numerosas

monografías relacionadas con el altoarag^nés:

(a)- El de "rodillo de piedra": Bosch-Fonz, Arnal-Arquézar;

y en el DRAE como aragonesismo.

(b)- El de "canto rodado": Alvar-Ansó, Mott-Gistaln,...

Por su parte, "ruejo" alterna estos dos sentidos no solo en

el Bajo Aragón (Pardo, Borao, Anaulz, sino también en varios puntos

del oriente peninsular, hasta doi Je se habrá extendido aquel aragone-

sismo: entre ellos, Iribarren tNavarra), García de Diego-Soria (pág.

36), Cdlero-Cuenca, García Soriano (Murcia), o sin ir más lejos las

dos comarcas castellano-aragonesas de la provincia de Castellón:

Nebot (pág. 422), Monzó-M¿jares, Alba-Ludiente, Torres Fornés-Segorbe

{pág. ¿69).

En cuanto al "ruejo" de roí zcna de estudio hay que decir que

scio posee la segunda acepción ("canto rodado", "piedra de río'M,

tal cono lo señala el ALEÄNR en su mapa 1396 (PIEDRA REDONDA CE

GRAN TAMAÑO): Ademuz fV-100): fu/^Xo , "Piedra redonda, arrastrada

por el río".

- Rullo ("persona de pelo rizado") se remonta al mismo erigen que
V

la palabra anterior: el latín RÖTULU; pero en este caso por un conducto

.-iás complicado: e] cat. "rull" ("rizado"), descendiente popular de

dicho étimo latino (DCECH, s.v. rueda), habría sufrido un proceso

de diptongación ante yod (-ué-) y ulterior reducción a -u- (11);

y en época antigua pasó al aragonés (DCECH, j.v. rueda), que lo adaptó

en "rullo" (cf. "para la -o final 2.1.3.3.2.3). Sobre las j.«rvivencias

actuales de esta forma aragonesa vuelvo más adelante (4.8.I.5/

- Trul alterna en el habla de nuestra zona con la palabra cubo (cf.

4.2.2.31 para la designación del "lagar", siendo además esta última

la que goza de mayor vitalidad.

(11)- Aunque es producto de controversia si la -ú- en estos casos
se debe a tal proceso c sencillamente a una cerrazón de O por contacto
con yod; cf. A. BADIA, Gramàtica histórica catalana, pp. 146-148.
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"Trul" está ,«i duda vinculado al cat. y valenciano "trull"

("id." -DCVB- <• TÓRCULO;, para la evolución 0>«ué>ú véase el caso

anterior (rail). El ALKANR (mapa 202 -LAGAR) lo registra en Ademuz

(V-10Q) y otros puntos de la provincia de Teruel próximos a la de

Castellón; sobre la pérdida de vocal final y la ulterior despalatali-

zación de -1_1 >-l cf. respectivamente 2.1.3.3.1.3 / 2.2.1.3.4.2.

De aquella forma catalana se ha tomado también el cast, "trullo"

(DRAE), con adición de -o paragógica (cf. casos similares en

2.1.3.3.2.3.).

- Guaira ("lluvia menuda y continua, calabobos"); es, según Corominas

(DCECH, s.v. boira), el resultado normal en altoaragonés U? un anterior

"boira", mediante el paso de la combinación -oi- a -uai-. Esta palabra

habría sido tomada previamente dfl cat. "boira" ("niebla") (<lat.

BÓREAS) (12^, y con este último sentido se extendió a bastantes puntos

del oominio aragonés (cf. Andolz, Borao, Pardo, Peralta; y en especial
*

el mapa 1337 -NIEBLA- del ALEANR), incluyendo las comarcas del interior

valenciano (Llatas-Villar, Alba-Ludiente, Ríos-Sot de Ferrer, Monzó-

Mijares, Torres Fornés-Segorbe-pág. 256); su área actual alcanza

incluso Navarra (Iribarren), Murcia (García Soriano) y la Andalucía

oriental (Sa¿%'ador-19S3).

La forma "buaira", registrada en algunas localidades de la provin-

cia de Zaragoza y Teruel por el ALEANR (mapa 1337 -NIEBLA), constituiría

el enlace fonético entre "boira" y "guaira" (para el cambio b-^g-

cf. 2.2.3.5.1.2); esta última , siempre con el significado de "niebla",

es propia del Bajo Aragón (cf. Andolz, Monge-Puebla de Híjar).

El traslado semántico desde el valor de "niebla" al característico

de nuestra zona ("calabobos") forma parte de una dispersión de sentidos

más amplia, que arranca de la idea de "viento" en el latín BÓREAS

y es cuidadosamente analizada por García de Diego en una de sus múlti-

ples incursiones etimológicas (13).

Por último, ne refiero a una palabra cuya evolución en e] terreno

vocálico, a pesar de ser un tanto oscura, presenta una manifiesta

similitud con la que acabo de analizar:

(12)- La misma procedencia catalana suscribe MENÉNDEZ PIDAL, "Notas
para el léxico románico", RFE; VII, 1920, pp. 1-36; y concretamente
pág. 34.

(13)- cf. V. GARCÍA DE DIEGO, "Familias verbales en las lenguas y
diale.-tos hispánicos", RDTP. XIV, 1958, pp. 391-424; y concretamente
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- Guaina resulta de diversas alteraciones fonéticas sobre el cast.

"boina", que es en esta lengua un préstamo del vasco (DCECH).

A la vista cíe las variantes que sobre dicha palabra registran

diversas obras dialectales relacionadas con el dominio aragonés e

inmediaciones se podría trenzar la siguiente cadena fonética, cuyo

punto inicial es el cast, "boina" y el cabo, nuestra guaina:

boina

bucina (Andolz)

goína (Nebot-pág. 405, Serna, Andolz).

^güeina (Nebot-pág. 4Ca, Andolz, Goicoechea).

guaina (Llatas-Villar, Barbera-ValI de
Almcnacid).

(Sobre el cambio b->g- cf. 2.2.3.5.1.2}

No creo, pues, descabellado interp -etar que el diptongo -ué-

haya sido en cierto modo inducido desde la semivocal —t-, como sucedía

en la evolución de "boira" a "guaira". *

2.1.2.4- Otros cambios en las vocales tónicas se justifican

por eircunrtancias aisladas que tienen lugar de forma independien*:

en la contextura fonética de cada palabra; por ejemplo:

- 3¿rracha ("mezcla de bebidas alcohólicas") está en relación con

el cat. "barreja", palabra que probablemente deriva del lat. VERRERE

(según el DECat), y es pronunciada en valenciano con la palatal africada

sorda característica del dialecto "apitxat": 6&.VSC <* ' cf. para esta

cuestión 2.2.1.5.2): ccn esa fonética se habría propagado hacía tierras

del interior, dando lugar al "barrechat" que recoge Llatas-Villar

(en este caso se trata de un derivado) y a una "barrecha" como la

que registra Alba-Ludiente y de la que saldría nuestra barracha,

con cambio de -é- en -á-, a mi nodo de ver, por contaminación sobre

el modelo de otros derivados en -acho, como vmacho (cf. 3.3.1.1.19),

o sobre el propio "borracho" (de origen incierto -DCECH). Téngase

en cuenta, además, a este respecto el "barracho" ("mezcla de anís

y moscatel") que Andolz adjudica al Bajo Aragón.

- Mestno (alterna su uso con el normativo misrao) fue palabra de uso
w w

muy común en castellano medieval, y procede del lat. vg. »HEDIPSIMU

(DCECH) (su -é- por tanto queda justificada etimológicamente); hoy

se puede oír en el habla rural de muchos lugares de la península

(ahorro testimonios); entre ellos, .mestra conarca.
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2.1.3- VocalJamo átono

2.1.3.1- Alteraciones de timbre en la vocal protónica

El timbre de las vocales pretónicas queda en ocasiones alterado

a causa de la influencia "asimiladora" o "digiailadora" ejercida

por la vocal tónica de cada palabra y/o, en menor medida, por una

átona inmediatamente posterior a ellas.

Es un hecho constatatale también que la pretónica sujeta al cambio

se encuentra casi siempre en la primera sílaba.

Atendiendo a los dos factores oue acabo de apuntar (asimilación

y disimilación) presentaré un repertorio de palabras sometidas a

este tioo de alteración vocálica:

2.1.3.1.1- Asimilación

2.1.3.1.1.1- Abertura de e ——»a: e-á / (£-£-.!' £-§ /

- Ambrazos, "en brazos"; cf. Nebct (pág. 528 -an brasos -sic-), Torres

Fornés-Segorbe (pág. 253 -arabrazos) y Guillén-Onhuela (ambrasos).

- Asparabán: "esparabán, cierta enfermedad de las extremidades ̂ .nfer^o-

res del caballo"; aunque es difícil determinar ^uál de estas des

variantes es la primitiva, por el origen desconocido de este ti}o

léxico (cf. DCECH, s.v. esparabán); cf. Gierra-Cinco Villns, Lanano

(ambos, asparabán) y Rodríguez Caste11 ano-V (asperabán).

- Calandario, por "calendario" (cf. sobre una acepción referida a

personas 4.12); es de uso corriente en la zona castellano-.iragont'-sa

de la provincia de Castellón (Alba-Ludiente, Ríos-Sot de Ferrer,

Nebot-pág. 400, Barbera-Val1 de Almonacid) y en otros puntos de la

penínaula, especialmente en su parte oriental (Mott-Gistaín, Llorente-

Ribera, Guillén-Onhuela, García Soriano); similar explicación requiere

«n catalán "calandari", forma alternativa a "calendan" (DCVB; Escrig

también la recoge en su diccionario valenciano-castellano); cf. aderaás

la referencia de Muñoz Cortés-1958 (pág. 40) a este vulgarismo.

- Aapararaientos/esparamientos ihacer ): "hacer aspavientos"; la

palabra "esparam;entos", asada solo en plural, parece catar relacionada

con el cat. "esparaments", que el DCVB localiza en dos puntos de

la provincia de Castellón {Alcalá de Xivert y ei Portell); esta forma

fue tonada, según el DECat, del cast, "aspavientos" y su fonética

resultó contaninada por otras palabras semánticamente afines (cf.

para los detalles DECat, s.v. esparaments;.
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"Espararaento" se usa en la comarca de Los Serranos (cf. Llatas-

Villar); y un térndno similar, "aspamento" se extiende por otras

regiones (cf. entre otras atestiguaciones las de Guillén-Orihuela,

García Soriano, Quílís-Albacete, De la Fuente-Guadalajara).

- Harramienta, por "herramienta"; cf. Alba-Ludiente: '"harraraientas".

Tarrap1en/tarrarap1en (para la variarte con -ra- implosiva cf.

2.2.3.2.1); en cast, "terraplén" (del fr. terre-piein).

- Varraco, por "varraco" ("ce-uo padre"), der. del lat. VERRES; la

variante con -a- pretoria está muy extendida en castellano, y de

ella se r i ice documentación antigua (DCECH); la recoge »1 DRAE y

ya aparece en r^uarruvias y en el Diccionario de Autoridades.

- Lagpf.d, por "légaña"; en este caso la relación de prioridad etimoló-

gica entre las dos variantes es más difícil de determinar: si la

primera de ellas es la más antigua y la primitiva, cprio aventura

el DCECH, no sería correcto hablar de disimilación; pero considerando

io incierto de su origen, podemos dejarlo en una mera hipótesis.

En cualquier caso "lagaña" está muy extendida por teda España

y América, y de su uso en castellano vulgar dan testimonio numerosaj

obras, que no cito.

El catalán presenta una variación sigilar entre "lleganya" y

"llaganya"; esta última es más común en la zona occidental (cf. DCVB).

Banquear, por "renquear"; tampoco queda claro cuál de ambas es

la forma primitiva: "renquear" es der. de "renco", que procede del

germánico WRANKJAN (con transformación irregular de -a- en -e-;cf.

para los detalles DCECH, s.v. renco); ante tal situación podemos

interpretar la -a- de "raaquear" de dos maneras, alternativas: o se

ha mantenido intacta la vocal tónica del étimo germánico, cono sucede

en otras continuaciones romances de aquel; o se ha creado por asimila-

ción a partir del derivado cast, "renquear".

Sea como sea, "ranquear" es utilizada en puntos diversos de

la península (Guillén-Orihuela, Iribarren, García Sor.ano, Vengara -

Segovia); de interés resulta tarabién el test.monio de Escrif para

el valenciano: "ranquejar".
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2.1.3.1.1.2- Cerrazón

En algunos casos la -£- tónica provoca el cierre de las vocales

pretónicas, acercándolas así a su tipo articulatorio (anterior, cerrada).

- Cerrazón de a •e: a-í •e- í

- Monee il lo ("monaguillo") , creado a partir de "monacillo" (¿e. lat.

MONACHELLU , diminutivo de MONACHUS -DCECH, s.v monje). "Monacillo"

ya es recogido por Cobarruvias y el Diccionario de Autoridades; por

su parte, el DRAE da "monacillo" como palabra antigua en castellano

y u.-.ada actualmente en Andalucía y Murcia; a estas localization's

habrá que añadir, entre otras, Navarra (Iribarren), Rioja (Goicoecheaí ,

Aragón (Pardo, Andolz, Sierra-Cinco Villas) y algunos puntos limítrofes

con el valenciano (1): Llatas-Villar, Guillén-Orihuela (mones_illo,

con el seseo característico de esas zonas).

En las próximas palabras podría haber contribuido f al cambio

vocálico la confusión de la sílaba inicial con un prefijo (-en,

-es: cf. 2.1.3.1.3.5):

- Engulla, pe*- "anguila" í < lat. ANGUILLA): est5 presente en todo

el dominio aragonés (cf. ALEANR, mapa 1524-AKGUILA; Andolz y Coll)

y en otraj regiones (Guillén-Orihuela, Goicoechea, Iribarren, Lamano,

González Ollé-Bureba. Manrique/Duero— Ebro, Sanchez-Medina del Campo).

~ Estil/astil (ambas formas son utilizadas en el Rincón) <HASTI LE

(cf. DCECH, s.v. asta); "Mango de la azada" (cf. 4.1.4)

El ALEÄNR recoge a$y en Titaguas (V-101), localidad valenciana

pr¿ ,.ma a nuestra comarca (cf. mapa 103 - AòTIL); "estil" también

aparece *=>:. Llatas-Villar, "ìuillén-Orihuelu, Andolz, Goicoe«~hea,

Manrique/tu<sro-Ebro y García Soriano,

- Estilla, por "astilla" ( < lat. ta, -d I o ASTELLA -DCECH); es usada

en buena parte de Aragón <Coll, Pardo, Andolz, Sierra-Cinco Villas,

Lázaro-Maga! lón-pág. 5, ?1ongs-Puebl«i de Hijar-pág. 193, ALEANR-Tiapa

408-ASTILLA) , en la zona castellano-aragonesa del interior valenciano

(Alba-Ludiente, Ríos-Sot de Ferrer, Llatas-Villar) y en o*ros puntea

del tercio oriental peninsular tGuillén-Orihuela, Torreblanca-Vi llena-

(1)- En valenciano meridional "monesillo" (pronunciado
AiçiÇJt'iç-DCVB), que se trataría d« un aragonés i stia : cf. J. VENY,
Estudis de geolinguística catalana, Barcelona, 1978; pág. 220.
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pág. 95-, Goicoechea, Iribarren, García Soriano).

Tanto Monge-Puebla de Híjar (pág. 193) como Torrebla»%ca-Villena

(pág. 95) atribuyen el cambio a >e al influjo del prefijo es-.

- Cerrazón de e » i : e-í —»_i-í

Miñique, por "meñique"; «ste último parece resultar de un cruce

entre "menino" y otras formas (cf. DCECH, s.v. meñique).

La variante asi»*t.lada "núñique" la recoge también Ena Bordonada-

Moyuela-II (pág. 273); por su parte,el ALEANR (mapa 989 -MEÑIQUE)

registra m f*. t'Ari en Adenuz (V-100) y localidades próximas (Riodeva,

Te-502; Santa Cruz de Muya, Cu-400; Masegoso, Te-500).

También se conoce este dedo por el nombre de curro < 4.8.2)•

Sinilla, por "sejnilla", que probablemente se remonta a un lat.

JEMÏNIA (cf. DCECH).
f

- Viguilla, por "Veguilla" 'der. de "vega" < prerromano BAIKAÌ se

encuentra er la toponimia de la comarca: Solana (de) Viguilla 'en

el terruño de Vallanca) v Vigu111a <en el de Ademuz); en consonancia

ron estas 'enerao«; V i gin 1 ] as (oficialmente "Veguillas de la Sierra" },

pueblo turolense que liTiita con el Rincón en las iruned.acior.es del

"Royo" Cerezo.

Este tipo de asimilación se produce también en ciertas formas

conjugadas de los verbos que presentan en castellano un esquena vocálico

e_-_ir í > i_-£r): (d)icir, hj_rvi_r, etc,...; sobre °ste asunto ofrezco

detalles y comentario en el apartado correspondiente a la morfología

verbal (cf. 3.1.6.1).

- Cerrazón de o o-i

- Uvilio, por "ovillo" (del hispanolatino 'GjLúBtLLUM -DCECH); el

ALEANR (mapa ¿72 -OVILLO) registra i>£l'{o en Ti taguas (V-lOl), pueblo

de 1 i comarca de Los Serranos próximo al Rincón, y en puntos dispersos

del uopu.'i.e iraponés; e Iribar""«» recoge esta misma forma (ubillo)

C(,~o propia de Navarra.

Churizo, por "ch£rizo"; aunque su origen es oscuro, el DCECH aventura

un posib.e 'SAURICIUM como fuente común de este vocablo castellano

y del pgués. "rhourica"; el vocalismo -ou-, tipico de este romance

occidental, presta consistencia a la posibilidau de que "chorizo",

en castellano, se« la forma primitiva (cí. ÄURU >ouro/oro), de la

que resulta "churizo" en virtud de la asimilación mentada. De todos
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modos, de la antigüedad de esta última dejan constancia Cobarruvias

y el Dicción» ío de Autoridades; y en la actual iadad Andolz la incluye

como palabra aragonesa, en tanto que Muñoz Cortés-1958 (pág. 43),

cono vulgarismo general en castellano.

- Chirhurnta/chichorrita ("chicharrón" -cf. 4.5.6): ambas se utilizan

en nuestra zona de estudio; pero la segunda es mucho más frecuente;

a pesar de su origen onomatopéyico (CH1CH-, cf. DCECH s.v. chicharrón),

la forma con -o- pretónica queda respaldada por una documentación

mucho más abundante (cf. para las díverFis referencias 4.5.6), en

tanto que "chichurrita" solo la encuentr* ifada por Alba-Ludiente;

por esta razón me inclino a pensar que "chichorrita" sirve de base

a la otra variante, cuya -u- sería producto de la acción asimiladora

de la -í- tónica.

- Con mayor cautela hay que tratar el caso de tubillo (por "^o

ya que podría ser la forma originaria, extraída de un lat. vg. «TUBELLUM

( DCECH ) .

De ellas se conoce documentación antigua y su uso, considerado

vulgar en castellano, se extiende por muchos puntos de la península

(entre otros la recogen Andolz, Iribarren, Serna j Alcalá VencesladaK

Un tipo de asimilación similar en cuanto a los efectos a la

expuesta hasta aquí se produc*» en las siguientes condiciones contextúa-

les:

Cuando la semiconsonante "yod" o "wau", de origen romance en

muchos casos ( como resultado de la diptongación castellana en -ié-

y -ué- y otros cambios), se encuentra en sílaba tónica, ejerce una

atracción articulatoria sobre las pretónicas -o-/ -e- que a menudo

ocasiona el cierre de estas en -u-/-_i~ respecti vamen te.

Andigue la es aproximadamente coreo se pronuncia el nombre de un

pueblo de la provincia de Teruel que dista unos 40 kms. del Rincón:

Aldtehuela, der. de "aldea" (para el cambio de -1- a -n- cf. 9.2.3.3.2.1̂  .

~ Carrastuliendas ("carnaval" -cf. 4.15.1) esta f orna es una de

las múltiples variantes fonéticas que, referidas a esta época del

calendario, proceden de "carnestolendas", palabra antigua en castellano

(la recogen Cobarruvias y el Diccio.,ario de Autoridades) que resulta

-88-

a su vez de una abreviación de la frase latina "DOMINICA ANTE CARNES

TOLLENDAS" (DCECH, s.v. carne).

Podemos imaginar la trayectoria que aproximadamente habrá seguido

nuestro "carrastuliendas" a la vista de o' ras alternativas fonéticas

de las cuales todavía queda constancia en muchas hablas vulgares:

Carnestolendas > carnestolendas (Monzó-'lijares)

4
carnestuliendas (CasacLberta-Coromines)

r arrestili lendas

f

(luillén-Orihuela, García So-
nano); para el cambio -rn- > -rr-
tf. 2.2.2.4.4

carrastuliendús (Nebot-pp.4Q5 y 4J"5; Torres
Fornés-Titaguas-pág. IB?); para el
cambio de -e- pretónica en -a- cf.
2. 1.3.1.3. 2

- Cornguela, poi el cast, "correhuela" Inonbre de ci'rta planta;

c: . 4.6.31, der. de "correa"; idéntica forma señalan otras obras,

relacionadas con el ánbito hispánico: cf. Llatas-Villar, Torres Fornés-

Tegorbe t pág. ..5«), Liase o'Requena-Utiel , Guillén-Orihuela, Iribarren,

Andolz, García Soriano, Serna y Lamano.

- Dispués, por "después" (ant. depues -DCECH}; asinisno en bastantes

puntos -le Aragón (cf. ALEANR, mapa 1735 -DESPUÉS, Andolz, Badia—

1948, Badía-Bielsa, Mott-Gistaín, Alvar-Cuevas de Cañart-pág. 194),

en las comarcas valencianas de habla castellano-aragonesa (Llatas-

Villar, Alba-Ludiente, Nebot-pág. 517) y otras partes ÍCalero-Cuenca,

Irifaa .en, Lamano, García-Cartagena, . . . ) .

- Escurpión/escorpién { ̂  lat. SCORPIONE): ambas formas se utilizan

ron parecida vitalidad y hacen referencia al "lución" (cf. para

otros datos 4. 7. 3 K

- Intierro, por "entierro"; figura adenás en les repertorios de Iri-

barren, Lázaro-Magallón (pág. 5} y González 01 lé-Ou intani 11 ibón ;

cf. asinisrao Muñoz Cortés-19!»fl (pág. 40).

- Murriar ("hozar el cerdo u otros afámales") procede de "morrear"

der. de "norro" ; al pa^.ir la secuencia -eá- d*> hiato a diptongo

-la- (cf. J.3.1.Í.1) se habría creado la semiconsonante que ha inducido

a la pretónica -o- a cerrarse en -u-.
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"Morrear", que no aparece en el DRAE, es registrado en varías

obras con el sentido de "hozar" (Pardo, Andolz, Iribarren, Torreblanca-

Villera-pp. 245 y 264; según el ALEANR -mapa 655, HOZAR- en puntos

aislados del dominio aragonés) j con otras acepciones por Goicoechea

y Baraibar.

- NuviaJe/novi aj e : "noviazgo"; la segunda forma es más coraún y también

la más etimológica; deriva de "novio" (lat. NOVIüS) y resulta sign

cativa su afinidad con el cat. "noviatge"; pues bien, a pesar de

que "noviaje" no figura en el DRAE, e& atestiguado por diversas obras

dialectales: en Navarra (Iribarren), en zonas próximas al valenciano

(Llatas-Vi1lar, Blasco/Requena-Utiel, Guillén-Orihuela) y más hacia

el sur íGarcía-Cartagena, García Soriano, Alcalá Venceslada, Salvador/

Cúllar-Baza-RFE.XLIl, pág. 44); con el sentido de "equipo de novios"

lo registra también Gargallo-Tarazona (pág. 453) en tierras aragonesas.

- Puniente, por poniente (también esta últina forma me usa en el

habla de que ne ocupo -cf. 4.11.1.2) ss refiere al viento que sopla

de aquella latitud.

- Sumier y somier (ésta últina, más corriente), que es prestano del

ír. "sommier" (según el DRAE). También recogen la vanante con -u-

Llatas-Villar, Torrebianca-Villena (pág. 95), GuillCn-Onhuela, García-

Cartagena y Alcalá Venceslada; el ALEANR por su parte, registra

$ymjef para Santa Cruz de Moya (Cu-4OO), localidad conquense situada

junto al Rincón (cf. mapa 800 -SOMIER).

^xiste además en nuestra comarca la variante soñér, sobre lu

que vuelvo en 2.3.3.1.

~ Vlrtrentè, por "vertiente"; según el ALEANR (mapa 924 -VERTIENTE í S)

DEL TEJADO) la forma con -i- està presente en todo el espacio linguisti-

co aragonés y predomina en las provincias de Zaragoza y Teruel; la

recogen asimismo Ílonge-Puebla de Mijar (páp. 194) y Ena Pordonada-

Moyuela-I Ipág. 105).

Dispertar convive con espertar ( cf. 3.3.2.1.2); ambas sen continua-

ción del lat. ibérico »EXPERTARE -DCECH; la -_»_- pr*»t6rica de aquelia

se justifica por analogía con formas rizotónicas de su conjugación

(dispierto, d¿spi_erta). "Dispertar" es común en muchas hablas vulgares

(cf. Llatas-Villar, Guillén-Orihuela, Iribarren, García Soriano,
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Serna); "dispierto" aparece en Torreblanca-Villena (pág. 95) y Andolz;

cf. además Muño? Cortés-1948 (pég. 41 -dispertar).

- Gorrión, por "gorrión" ( entre otras variantes: cf. 2.2.3.5.1.1

y 4.7.2); su origen incierto en castellano (cf. DCECH) no permite

hablar a las claras de una asimilación; solo en el caso de que "gorrión"

sea la forma primitiva, lo cual no parece descabellado.

De cualquier modo, "gurnón" es pronunciado ccn esa vocal pretónica

en muchas latitudes del castellano peninsular (2) y de Hispanoamérica

(DCECh): cf. alglunos testimonio: Llatas-Villar, Barberá-Vall de

Almonacid, Sierra-Cinco Villas, Andolz, Justes-Rodellar y González

Ollé-Bureba; y a la vista del mapa 446 (GORRIÓN) del ALEANR se comprueba

que su presencia salpica todo el dominio aragonés.

2.1.3.1.2- Disimilación

2.1.3.1.2.1: i-I/i-í-' fce-i/e-i-'
M. M «. _ _ «.—..M.»—. f

Becicleta, por "bicicleta"; también recogen este vulgarismo Calero-

Cuenca, Flor.ge-P'iebla de l·ltjar, Alvar-Cuevas de Cañart y Lenus-Murcia.

Cevil, por "c^vil"; st-jún el DRAE es palabra "anticua y hoy vulgar

en algunas partes": SP refieren a esta forma disimilada Lemus-Murcia,

Serna i'apbos, "cevil"), Guillén-Orihuela, Tircía-Cartagena 'pág.

43; artbob "sevil", con seseo) y Andolz (zebil-sic).

Estrebillo, por "estribillo" (der. de "estribo", de origen incierto

según el LCECH); aparece asimismo en Coll, Llatas-Villar y Andolz.

Letrecista; letrecida(d), por "electricista" y "electricidad"

f para la pérdida de e- inicial y la reducción del grupo culto -CT-

cf. respectivamente 2.1.4.1.5 / 2.2.2.5).

- Melitar, por "núlitar" (del lat. MILITARIS): se hacen eco de #1

Nebot 'pág. 40O), Monge-Puebla de Híjar, Lázaro-ffagallón (pág. 5),

Andolz y Alcalá Venceslada; en cat. el DCVB incluye "melitar" como

vulgarismo.

(2)- cf, a este propósito el jugoso articula de G. Teresa MEJÍA,
Guadalupe PUIZ y Cieña ZAMORA, "Los nombres del "gorrión común" y
del "campestre" r n los Atlas Lingüísticos españoles", /.FA, XXXII-
XXXIIí, pp. 325-A4.
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- Menistro, por "ministro"; me parece significativo el hecho de

que Los Menistros, con este vocalismo, sea el apodo de una familia

de Casas Bajas.

Dicha palabra la ofiecen también Nebot (pág. 400), Ena Bordonada-

Moyuela-I (pág. 97) y Zamora-Albacete (pág. 235); por su parte, el

cat. "ministre" en la pronunciación vulgar se articula "memstre",

con e cerrada en la fonética del dialecto occidental (DCVB).

- Prencipiar, por principiar (esta última es más común -cf. 4.1").

Vesita; vesitar, por "visita", "visitar" (lat. VISITARE); vulgarismos

presentes en la zona castellano-aragonesa del interior valenciano

(Llatas-ViHar y Nebot-pág. 400: vesita; Monzó-Mi jares: vesitar),

en Aragón (Ena Bordonada-Moyuela-I-pág. 97, Badía-Bielsa, Lázaro-

Magallón-pág. 5: vesita; Andolz: hesita, hesitar) y en otras partas

(Guillén-Orihuela, Iribarren: vesita, vesitar; García Soriano: vesita;

Torreblanra-Villena-pág. 95: vesitar); cf. asimismo Muñoz Cortés-

1358 (pág. 41).

En las dos palabras siguientes podría haber contribuido al cambio

la falsa interpretación cono prefijos de la primera sílaba en rada

una de aquellas:

Endinar (prefijo en-) es alteración de indinar, forma más corriente

que la anterior en el habla de la comarca y versión popular del cast.

"indignar" (cf. para la reducción de este grupo culto 2.2.2.b).

"Endinarse" lo recogen Pardo, Andolz y Sierra-Cinco Villas

'los tres, con «1 significado de "enconarse una herida"), esa rusma

acepción atribuye Iribarren a "indinarse"; y la forma "endino" '"perver-

so") es citada por el propio Andolz, García Soriano y Limano; , or

su parte, el DRAE lo recoge como voz familiar.

istituto 'prefijo e_s-), por "instituto" (la - .- ni s»* qui eri es

pronunciada en castellano común); registrado también oor Lenus-Murcia

y Torreblanca-Villena >pág. 95); tste ó 1Limo autor justifica el cambio

precisamente por la influencia 1^1 preí ijo es-; cf. además Muñoz

Cortés-1958 *pág. 42).
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2.1.3.1.2.2: e-é i-é

- I nebro es variante de enebro, forma prácticamente general en la

comarca (cf. 4.6.3); del lat. vg. JÏNÏPERU (DCECH); también la incluyen

Nebot (pág. 430), Monzó-Ni jares, Sanchis-Mijares (pág. 206). Podría

considerarse incluso la posibilidad de que esta -i- pretónica tuviera

que ver con la de otras formas, más genuinas ael dialecto aragonés,

donde la consonante palatal vecina ha favorecido el cierre de la

vocal etimológica -e-, cf. Mott-Gistaín (cfunebro), Monge- Puebla

de Híjar (g_inebro) y Alvar-1953 (pág. 166), quien c¿ta casos similares,

romo "clurmán" (< GERMANI) ).

- Pisebre, por "pesebre" ( < lat. PRAESEP*" ) ; según el AI EANR (mapa

560 -PESEBRE) "pisebre" se usa en purtos de Aragón, y eŝ  'lalment*5

en el sureste de la provincia de Teruel; otros testimonios: Ga^dlio-

Tarazona (pág. 511), Lázaro-fíagallon (pág. 5), Calero~f"u<" <_<i, Llatas-

Villar, Nebot (pág. 400), G jillén-Onhuele, G«*rcí - 11 tagena, García

Soriano y Alcalá Ver.ceslada.

S ..pantera convive ron senentera (* <pfu entado con "semilla" -D<"E€FP.

Quizá haya influencia de

í pág. 41).

.wnte", como sugiere F'aiio/ '*"3rtés-1948

Lispensa, por "despensa"; el cambio de vocal podría deberse en

parte d ̂  influencia de "dispensar" (así lo cree García-Cartagena-

pág. 43'; con *etj. pronunciación aparece en Llatas-Villar, Blasco/

Kequena-'/tiel, r«il"ro-Cuenca, Lázaro-Maga 1 Ion (pág. 5), Fna Bordonada-

floyuela-II (pág. <?64), Andolz, I ri barran, Guillén-Ori-uela, Gartía-

C^rtaf,ena (pág. 431; según el ALEAF»'R I mapa 887 -DESPENSA )está presente

en todo el dominio aragonés.

Desprecio, por "desprecio"; quizá con influencia del orefijo día-.

cf. Torres Fornés-Segorbe (pág. 260 -desprecio) y Andolz, que localiza

"disprezio" (sic) en varios puntos de Aragón.

En las dos próximas palabras el cambio e > i pudiera haberse

visto favorecido por la analogía con otras palabras con prefijo

in-/1 m- i^mponer, ̂ presión, inpulso, . . . ) :

- Impleo, por "empleo".

Impresa, por "empresa"; según el DRAE es palabra desusada; también

la registra Gare i a-Car tagena (pág. 43).
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2.1.3.1.3- Otros factor'"» y situaciones contextúales en la altera-

ción dftl timbre de las ''¿cales pretónicas.

Puede res»'"i<*r artificioso reducir a unos cuantos factores la

amplia e*1 »fatica de hechos y contexto.» que propician alguna alteración

en '«i vocal pretónica; en muchas ocasiones el motivo de los cambaos

reside sencillamente en el carácter inestable y la atonic^dad de

esta articulación. De cualquier modo, intentaré agrupar por afinidades

de comportamento las siguientes variaciones de timbre, que en su

mayoría tienen que ver con el grado de abertura de las vocales.

2.1.1.1.3.1: a-' . e-

- Esfaltar, por "asfaltar" (lat. A8PHALTU5); lo más probable es que

haya contaminación del prefijo es-.

- Treslue ir, por "traslucir".

- Trasponer, por "trasponer" fel DRAE acepta esta última^forma junto

a la más culta "transponer"; de hecho esta -n- no se articula si

no es en proru. ciac ion enfática o afectada).

"Tresponer" es usado también en otras conarcas valencianas de

habla castellano-aragonesa í^f. Llatas-Villar, Alba-Ludiente, Nebo*-

pág. 534).

Trebajar y trabajo, por "trabajar" y "trabaje1; en este caso Id

-e- es etimológica ( < lat. vg. TRÏPALIARE/TRÏPALH' -DCECH), en tan*o

que la -a- del castellano estándar es fruto de una asimilar ion

(e-á * a-á).

A la vista de múltiples testimonios dialectales puede comprobarse
*

que el área fonética del cat. "treballar" (I>e sin ulterior asimilación 1

tiene continuidad en «»1 alto-aragonés (cf. Badía-1940: treballar,

treballo; con documentación antig» i. Savall-pág. 317) y en muchas

hablas castellano-aragonesas EtrfHajar, alternativamente trebajo,

o ambas palabras en: Andolz, Monge-Puebla ue Hljar, Ena Bordonada-

Mo,' ela-I-pág. 96, Alvar-Cuevas de Cañart-pág. 189, Lázaro-Magallón-

pág. „i, incluso en las del territorio administrativo valenciano

(Llatas-Villar, Alba-Ludiente, Monzó-Mijares, Barberá-Vall de

Almonacid). Su presencia es detectada también en otras partes de

la península: cf. Blasco/Requena-btiel, Guillén-Orihu^la, Garrla-

Cartagena, García Soriano, Alcalá Venceslada, Iribarren y Latitano.
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2.1.3.1.3.2: e-_̂  — * 2~lí este cambio lo he constatado en un

mayor número de palabras que el anterior:

Una nasal implosiva podría haber inducido a la abertura de la

pretónica -e- en -a-:

- Ancia, por "encía" < <: GINGIVA); con abundantes documentaciones

de su uso actual: Barberá-Vall de Almonacid, Aleza-Tous, Badía-Bielsa,

Mott-Gistaín, Alvar/Salvatiprra-Sigüés, Alvar-Cuevas de Caflart (pág.

187), Sierra-Cinco Villas, Ena Bordonada-Hoyuela-II ipág. 272), Andolz,

García-Cartagena (pág. 43) y González Ollé-Bureba; cf. asimismo Muñoz

Cortés-1958 (pág. 40).

- Antonces, por "entonces" ' < lat. vg. ÏNTUNCE -DrECH1; cf. Monge-

Puebla de Híjar Cantonees), Guillén-Orihuela y García-Cartagena (pág.

115 -antonses: con seseo); aderáis, dicho vulgarismo es comentado

por Muñoz Cort¿s-19b8 (pág. 40).
f

- En cambio la vocal -q- de an d r ina , por "endrina" (ambas aparecen

en el DRAE), queda justificada etimológicamente, va que esta forma

dialectal es la más ant'gua y desciende del lat. vg. (PR'TJA) ATRI NA

1 1 través de un eslabón intermedio 'adrina -DrECH, s.v. endrina);

>_f. a este respecto el cat. "andrina" ÍDCVE1.

El ALEANR (mapa 371 -ENDRINA) Ir registra en '.aria«: localidades

del este de la provincia de Teruel; asimismo en González Ollé-3ureba

y Sánchez-Cespedosa (pág. 137).

De modo similar el contacto de una vibrir.te (-r-) quizá haya

podidc favorecer una abertura en el tambre de la -e- (cf. fr. par

liat. PER):

. ambas formas se utilizan en nuestra zona y son alteración

jersey" í sobre la resolución del diptongo de la últimadel cast,

sílaba cf. 2.1.4.6.2.2), procedente del inglés "jersey" (DPAE); las

recoge también Calero-Cuenca.

~ Varrionda ("cerda en celo"), por "verrionda" (der. del lat, VERRES

-"cerdo, verraco"- DCECH, -,v. verraco^; variantes con la pretónica

_i- se encuentran diseminadas en la actualidad por muchas zonas de

'a península (1), como se desprende de las siguientes referencias:

(3)- cf. V. GARCÍA DE DIEGO, "Fa-silias verbales en las lenguas y
dialectos hispánicos", RDTP, XIV, 1958, pp. 391-424; y concretamente
421-422, donde se comenta la constitución de alguno de estos derivados
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2.1.3.1.3- Otros factores y situaciones contextúales en la altera-

ción del timbre de las vocales pretónicas.

Puede resultar artificioso reducir a unos cuantos factores la

amplia casuística de hechos y contextos que propician alguna alteración

en la vocal pretónic.i; en raucnas ocasiones el motivo de los cambios

reside sencillamente en el carácter inestable y la atonicidad de

esta articulación. De cualquier modo, intentaré agrupar por afinidades

de comportamiento las siguientes variaciones de timbre, que en su

mayoría tienen que ver con f I grado de abertura de las vociles.

2.1.3.1.3.1: a-^ »¿-̂

- Esfaltar, por "asfaltar" (lat. ASPHALTUS); lo más probable es que

haya contaminación del prefije es-.

- Treslucir, por "traslucir".

Tresponer, por "trasponer" («"»I DRAE acepta esta ü Iti malferma junto

a la más culta "transponer", de hecho esta -n- no se articula si

no es en pronunciación enfática o afectada).

"Tresponer" es usado también en otras comarcas valencianas de

habla castellano-aragonesa fri. Llatas-Villar, Alba-Ludiente, Nebo**-

pág. "i'41.

- Trebajar y trebajo, por "trabajar" y "trabajo"; en *»ste aso Id

_e_ es etimológica i < lat. vg. TRÍPALIAPE/TRÏPALIU -ÜfEO), en tan "o

que la -a- del castellano estándar es fruto de una asimilación

(e-á ——* a-á).

A la vista de multiples testimonios dialectales puede comprobarse
t/

que el iría fonética del cal. "treballar" ' I>e sin ulterior asimilación1*

tiene continuidad en el alto-aragonés 'cf. 8adía-lC¿8: traballar,

treballo; con documentación anticua: Savall-pág. 317S y en macha^

hablas castellano-aragonesat, (trebajir, alternativamente trebajo,

o ambas palaoras en: Andolz, Monge-Puebla de Híjar, Fna Pordonada-

Moyuela- i-píg. 96, Alvar-Cuevas de Cañart-pág. 189, Lázaro-Magallón-

pág. 5), incluso en las del territorio administrative valenciano

(Llatas-Villar, Alba-Ludiente, Í1onzó-Mi jares, Barberá-Vall de

Almonacid). i>u presencia es detectada también en otras partes de

la península: cf. Blasco/Requena-Utiel, GJilién-Orihuela, García-

Cartagena, García Soriano, Alcalá Venteslada, Iribarren y Lanano.
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2.1.3.1.3.2: e-̂  —^ 5~.L' ®ste cambio lo he constatado en un

mayor número de palabras que el anterior:

Una nasal implosiva podría haber inducido a la abertura de la

pretónica -e- en -a-:

- Ancia, por "encía" ( ̂  GINGIVA); con abundantes documentaciones

de su uso actual: Barberá-Vall de Almonacid, Aleza-Tous, Badía-Bielsa,

M tt-Gistaín, Alvar/Salvatierra-Sigüés, Alvar-Cuevas de Cañart (pág.

187), Sierra-Cinco Villas, Ena Bordonada-Moyuela-II (pág. 272), Andolz,

García-Cartagena (pág. 43) y González Ollé-Bureba; cf. asimismo Muñoz

Cortés-1958 (pág. 40).

- Antonces, por "entonces" ( < lat. vg. INTUNCE -DCECri^; cf. Monge-

Puebla de Híjar cantonees), Guillén-Orihuela y García-Cartagena ipág.

115 -antonses: con seseo); además, dicho vulgarismo es comentado

por Muñoz Cortés-1958 (pág. 40).
*

- En cambio la vocal -a- de andrina, por "endrina" (ambas aparecen

en el DPAE), queda justificada etimologicanente, ya que esta forma

dialectal es la más antigua y desciende del lat. vg. <PPUNA) ATRINA

'a través de un eslabón intermedio »adrina -DCECH, s.v. endrina i,

cf. a este respecto el cat. "andrina" ^DCVB).

Ll ALEANR (mapa 371 -¿NDRINA) la registra en varias, locallüades

del este de i a provincia de Teruel; asimismo en González Ollé-Bureba

y 5ánchez-Cespedo_.a f pág. 137).

De modo Similar el contacto de una vibrante (~r-) quizá haya

podido favorecer una abertura *"n el tambre de la -e- (cf. fr. par

Vlat. FER):

- Jersé/jarsé: ambas formas se utilizan en nuestra ¿ona y son alteración

del cast. "je_rsey" í sobre la resolución del diptongo de la última

sílaba cf. °.1.4.6.2.2), procedente dsl inglés "jersey" TRAE); las

recoge también Calero-Cuenca.

- Verrionda ("cerda en relo"), por "verrionda" 'der. del lat. VERRES

-"cerdo, verraco"- DCECH, s.v. verraco', variantes con la pretónica

-a- se encuentrar diseminadas en la actualidad por muchas zonas de

la península (1), romo se desprende de las siguientes referencias:

(3)- cf. V. GARCÍA DE DIEGO, "Familias verbales en las lenguas y
dialectos hispánicos", RDTP, XIV, 1958, pp. 391-424; y concretamente
421-422, donde se cofenta la conetitución de alguno de estos derivados
del lat. VERÉIS.
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Nebot (pig. 415 -varionda), Blasco/Requena-Utiel, Gargallo-Tarazona

(pág. 512) y Manrique/Duero-Ebro (los tres, varrionda); formas similares

(con oscilación en la grafía b/v o en la fonética) son recogidas

por Sierra-Cinco Villas, Iribarren, Baráibar, Andolz, Alvar/Salvatierra-

Sigués y Manrique-Sona.

Por su parte, el ALEANR (mapa 657 -VERRIONDA) hace patente la

presencia de formas con -a- en todo el dominio aragonés.

Existe una variante verrionda, a la que me refiero más adelante

(2.1.3.1.3.6).

- Ras ina, por 'resina" ' < lat. RESINA); y su der. rasinera. qus ha

adquirido metafóricamente el sentido de "mocos resecos" (cf. García

Soriano: rasinero -"mancha grasienta en la pared o en el vestido"!.

Aparece también "rasina" en Alba-Ludiente, Badía-Bielsa, Andolz

(con documentación antigua en aragonés -cf. Savall, pág. 313}, García
f

Soriano y Mannque-Soria.

- Car ras tu cenias: es una de las vanantes peninsulares del caát.

ant. "carnestolendas" 'cf. 2.1.3.1.1.2"; entre otros cambios ha experi-

mentado il de -e- pretónica en -a-. Además de los testimonios que

menciono a propósito de esta palabra en 2.1.3.1.1.2, ténganse en

-uenta «qui los correspondientes a Ll?tas-Villar (carrastullendas),

Ando.- (garrantolendas}, Sierra-Cinco Villas (carastolendas) e Iribarren

(carraostelendas).

complicado me resulta encontrar una justificación clara

a la -a- de las siguientes palabras:

- Jadrea alterna con jedrea en la designación de esta planta, tan

habitual en la vegetación de la comarca (cf. 4.6.3); la primera es

ma'? corriente que la segunda; y ambas formas, al igual que "ajedrea"

foalabra castellana registrada por el DRAE), proceden del ár. satnya,

adaptación a esta lengua del lat. SATUREJA (cf. D:ECH, s.v. ajedrea).

Sobre la ausencia de a- inicial en nuestras "jadrea" y "jedrea" f.

2.1.4.1.?.

No es fácil determinar si esa -a- pretónica es continuación

del árabe latriya o deformación de la "ajedrea" castellana 'DRAE).

Y son pocos los testimonios que conozco sobre "jadrea" en obras dialecta-

les recientes (solo Calero-Cuenca y Andolz).
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~ Habilla, por el cast, "hebilla", que nrocede, con disimilación

vocálica, del lat. vg. «FlßELLA.

2.1.3.1.3.3- Oscilación entre -e-/-i-.

Son frecuentes los cambios de -i- a -e- y viceversa; la vacilación

entre estas articulaciones es tal que a veces conviven ambas como

variantes en el seno fonético de la misma palabra:

- Erepedines/impedines: "Manchas que salen en la piel por mala pigmenta-

ción". De las obras que he consultado solo Calero-Cuenca y Quilis-

Albacete dan testimonio de "¿mpedín", ouc podría ser la forma printiva

de entre estas dos.

~ Enajao/inajao: "Cierto tipo de cernida preparada con ajos y otros

ingredientes" (cf. 4.9.9). Parece clara su formación con el prefijo

er- ñas un derivado de "ajo" (-ajado; para la perdida de -d- inter-

vocálica cf. 2.2.1.2.2.2).
<*•

- Senaguas/sinaguas: la primera forna es consecuencia de la aglutinación

de ,a s- del articulo plural (cf. °.3.1.1) en la palabra castellani

"enaguas", que a fu vez se extrajo por fai ,a interpretación del sintagma

" "star) en aguas" ípCEfM).

"Smaguas" sería, pues, una forma secundaria; vanantes con

-¿- son ates'iguadas tanbién por Rlos-Sot de Ferrer 's magua; magua),

Torres Fornés-Titaguas (pág. 181 -s¿naguas), Mott-Gistaín (¿naguas),

Andolz, Qumtana-Mezquín y Aleza-Tous ( s_i_nagua£>, estos tres últinos).

Por último, "sj_nagu»s/sj_naues", que es „n castellanismo en valenciano

(I>CVB).

- Billortas/bellortas: "Abrazaderas del arado" 'cf. 4.1.1.2). "3elorta/

velorta" (con diferencia meramente gráfica) y "vilorta" son i: cluidas

en cl DPAE; y aunque "velorta" parece ser más -ntigua, su origen

es incierto, quizá prerromano, según el DCECH (s.v. vilorta).

Variantes con -11- son características en todo Aragón, unas

veces con vocal tónica -6 y otras con diptongo (-ué-X-uá-), y en

la mayoría de casos con -i~ pretónica en lugar de -e-.

De esta situación da cuenta a grandes rasgos el naps 139 ÍBELDRTAC)

del ALEANR, y en particular cada una de las obras que cito a continua-

ción: Borao, Pardo (arabos: bellorta,, Andol¿ 'bellorta; b_illuarta),
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Casacuberta-Coromines, Monge-Puebla de Hljar (arabos: villuertas),

Alvar-Jaca (billuarta), González-AragUés (pág. 135 -billuartas),

y Gargallo-Tarazona (pág. 504 -villuerta). Por otra parte, Goícoechea

registra en la Rioja "bellorta" y "villorta"; Iríbarren, "biHuerta"

er Navarra; y Baráibar, "vHlorta" ' con el sentido de "rama...con

que se asegura las trancas en los carros...") en Álava.

- Arritranca/ntranca: la -i- pretónica de ambas es alteración de

la _e- del castellano "retranca" (procedente, por haploloe'a, de

redro-tranca -cf. DCECH); el '-ambio de timbre se debería, sierapr*

según ei DCECH, al influjo del /erbo arre_ar-arriar (cf. para la pronun-

ciación de -ear/-iar 3.3.1.3.1); sobre la presencia de la a- inicial

fn la primera de aquellas f c .-mas véase la explicación que doy en

2.1.4.2.1.

"Arritranca" es registrada por el PBAE, y antes, por Cobarruvias

y «*1 Diccionario de Autoridades; la incluyen asimismo Llratas-Villar

y GUIll^n-Orihue]a; y otras variantes con -i- pretónica son atestigua-

das p'sr Píos-Sot de Ferrer (retranca) y Monzó-Kijares 'alitranca).

Es interesante a este rf-sfcto le jar constancia de las "arr^tranques"

que localiza el DCVB en Llucena, legalidad de la provincia de Castellón

en zon.i lingüísticamente valenciana.

- BiIlota, por "bellota" (<ár. Lalluta, pronunciada belluta en hispano-

árabe -DrECH), "bellota" aparece en Biasco/Requena-Utiei, Alba-Ludient*»

y Andolz; "billòta" (sic), en Gulsoy-Énguera (pág. 324); "aD_illota",

en Llatas-Villar y Nebot (pág. 404); y un dialectal "billota" se

usa tanbién en valenciano y otros puntos occidentales del dominio

lingüístico catalán 'DCVBÌ.

Anenorar, por "amnorar", es arcaísmo incluido en el DRAE; como

derivado que es de "ne_nor" (lat. MINOR', hay que considerar etimológica

su -e-; en carbio, la -i- de " aninorar" denuncia cultismo.

"Amenorar" es registrado también por Salvador/Cullar-Baza (RFE,

XIII, pág. 76).

- Tenaja, por "tinaja" 'der. de tina lat. TINA -DCECH, s.v. tina).

La primera es incluida por el DRAE cono palabra de uso vu gar; su

-e- sería consecuencia, según el DCECH (s.v. tina), de una confusión

local con el tipo »TENACULA ("tenaza"); cf. el cat. "tenalla".
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"Tenaja" es habitual en muchas zonas de la península: Aragón

(Borao, Pardo, Andolz), Cuenca (Calero), Rioj« (Goícoechea), Navarra

(Iribarren), Murcia (García Soriano), Andalucía (Alcalá Venceslada)

y otros puntos (Torres Fornés-Segorbe-pág. 270, Guillén-Orihuela,

García de Diego-Soria-pág. 41, González Ollé-Bureba y Laraano).

- Meta, por "nutad"; se trata de una fom.« de uso antiguo en castellano

(DRAE); procedente de MEDIETATE, su -e- bien podría ser etimológica.

Actualmente goza de gran vitalidad en muchas hablas vulgares

de la península; me limitaré a mencionar algunos testimonios aragoneses

(Pardo, Mott-Gistaín, Sierra-Cinco Villas) y los correspondientes

a la zona castellano-aragonesa del interior valenciano íLlatas-Villar,

Monzó-flijares, Alba-Ludiente, Nebot-pág. 408}.

- Cordellera, por "cordillera" f der. de cuerda -DCECHl; la -e- pretónica

podría explicant" por la asimilación ejercida desde la voral tónica.

"Cordellera" es considerado incorrecto en catalán por 'el DCVB; y

resulta significativo que Escrig lo incluya en su diccionario

valenciano-castellano; quizá tenga aue "er esta variante con la palabra

"cordill", hoy valenciana, fren*'- "'"ordill", propia de Cataluña

ícf. LCE'JH, s.v. cuerda).

Epedenua, por "epidemia" (neologismo toiado del gr. epidemia -.

En este caso creo que las vocales de la JÍlaba anterior y posterior

nabrían atraído a la -i- hacia su grado de abertura.

- Vertú, por "virtud" (para la pérdida de la -d final cf. 2.2.1.3.2-;

la forrki "-or. -e-, documentada en la lengua antigua, sig^e sienao

¿tilizada hoy y es considerada vulgar ícf. DCECH, s.v. viril); también

fue conocida 'intiguanent** ^n catalán la variante "vertut" frf. ZCV?,
w

s.v. virtu*-). Frente a "virtud" 'lat. VIPTUS), que el castellano
w

ha tomado por vía senicuJta del lat. V1_RTUS (cf. DCECH, s.v. viril 1,
**

la -e- de "v^rtú" podría «»er consecuencia de la _I latina etimològica.

cf. otros testimonios de esta palabra en GUIllén-Onhuela, García

boriano y Torreblanca-Vi llena •'pág. q5/ (torios ellos: vertú).

Defunto, por "difunto"; es de uso antiguo en castellano 'la incluye
robarri!vias), al igual que "deíunt" en catalán 'DCVB), y en la actuali-

dad se enplea como vulgarismo en "luchas cardes de la península: üefccf

(pág. 400}, Andolz, Ena Bordonada-Xoyuela-II (pág. 3C1!, Lazaro-"a¿aiIon
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(pág. 6), Torreblanca-Villena (pág. 95,', Guillén-Orihuela, García

Soriano, Serna y tamaño.

En este caso podría haber influido en el caribi o (i — »e) una

disimilación entre i/u, vocales del mismo grado de abertura; o bier,

una contaminación del sufijo de-; cf. Mufoz Cortés 1958 ' 4g. 42^.

La oscilación entre las vocales e/i pretónicas se hace cátente

de nuevo en estas dos últimas palabras:

- Enginiero, por "iJigeniero" (der, de genio); acaso hay«* influido

en ella la forma catalana "ergijiyer" (der. de gi_ny<GE?3IU -DECat,

s.v. geni); cf. Mu? ,7 "ortés-'958 (pág. 4 J ) .

- Felí roen (nombre de person^), por Fi_l£ffón; no descarto la posibil'dad

de una metátesis vocálica.

2.1.3.1.1.4- Ose !ación entre o/u

Las vocales o/u, que son en cuanto a ¿u articulació» correlatos

posteriores de e_/j_, presentan alteraciones en el grado de abert^-

ra simpares a las de aquellas vocales anteriores: se producer cairbiOF

de -o- en -u- y viceversa; y también es posible la "ccnvivenc-d"

de anbar, ens iones vocálicas ceno viri an tes de una risna palabra:

- Koreto/Tureto y otras forní.8 alternativas: morete, ñor i lio; todas

ellas par*" en derivar de "foro"; y breen referencia a cua1'- i- r tarugo

de madera, a nodo de taburete, que pueda ser u*ilizado 4,ara senta.se

en él. No encuc*ntro noticia de esta voz con la acepción referida

en ninguna de las obras consultadas.

ftoguera/nuguera '"nogal"); la segunda var.ante ^3 menos f reciente,

pero queda reflejada en los dos t opón ñor s.guientes: f'ug'jpr̂ '*. (lugar

del terruño de Castielfabib > y Nogueral 'del de Val lanca . El tPAF

ircluye "noguera", forma e 'tendida por Aragón y otris zonas 'véanse

algunos testimonies así como la reff*r°r,cia al suri , , -e-3, propio

de designaciones vegetalas, en ^.2.1.1.3.1), que responde a un tipo

dialectal semejante al cat. "noguera" < ÍÍUCAPÏA -DCECH, s.v. nuez

y DECat, s.v. nou). Por su part*», "noguera" 'cor, -u- pretónica) AS

atestiguada por Nebot pág. 4t5) en la zcna castellano-aragonesa

de la provincia de Castellón; y en alto-aragonés, por

ipág. 262), Mott-Gistaln y Andolz.
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- Ombría/umbría: s° pueden oír ambas variantes con vacilación en

el timbre de la pretónica (o/u); y, cono es fácil de imaginar, dicho

tipo léxico joza de considerable representación toponínica en el

Rincón.

A ni modo de» ver la -o- podría haber sufrido contaminación sobre

el modelo de "sombra" o sencillamente ser reflejo etimológico de
tf V

la -O- del lat. ÚMBhA. "Onbría" está presente en puntos de Aragón

(cf. Frago-Canspo de Borja-pág. 149; y especialmente las referencias

que cito a pie de página^ (4), en la Rioja (cf. ALEANP, mapa 1356

-UMBRÍA), en Cuenca (Calero) y en el Alto Mijares, comarca castellano-

aragoresa de la provincia de Castellón (Alba-Ludiente); cf. asiiisreo

"oratría", en valenciano (DCVBÌ.

"intienen la -o- pretónica otras variantes cono las que registran

Andolz Iribarren (ambos: sombrío, con el mismo el sentido de "paraje

•~"\ sjnbra") y Lar.ano 'o,,iíría -sic-; cor, influencia evidente de "frío" .
—* f

1,'rón: "Especie de recipiente de pleita en ê . que se depositan cerea-

les" (cf. 4.1.7.1"; esta "-.isTia palaora es localizada en la Serranía

de Chenca, contigua al Rincón, por falero, y en las haolas ca^tel^ano-

aragonesas de la provincia de Castellón, por f.'ebot-l*1?! 'pág. 79>.

Una forna "horón" (cor. í$a grafía: h- aparece en Guil^én-Orihuela,

García Cc4-iano, Lemus-Rurcia y Sevilld-Murcia. AsiHAr,no el DPrtE da

"orón" romo voz propia de Murcia en una de sus acepciones. Las descnp-

•-iones que de aquel objeto realizan todas estas obras varían ligeramente

unas de otras, pero iré parece fuera de duda que "u_rón" y "(h)orón"

pertenecen al msrno tipo iéxico que el cat. "oró", tériino dialectal

utilizad' según el DCVB en Tortosa, Valencia y Baleares en la foní*ica

valenciana oró) y procede,ite d«5' lat. AERONE (cf. LECat, s.v. o*S;

donde además se «-oren t a la asimilación e-ó o-o).

~ 'Esotros y vusotros; p^r "naso*ros" y "vosotros"; forras propias

de nuchas hablas vulgares de ¿a península; estas ni.jf.a3 u otras simila-

res, sienpre con -u- pretónica, son habituales en el dominio lingüístico

--agones (Aivar-1953-pág. "21, Morge-Puebla de Híjar-pág. 134, Lázaro-

Maga! lón-pág. 6, Ena Bordonada-Hoyuela-I, pág. 107N, ^nc'ayendo la

(4)- wf. Ernesto VEREF f "-CON, "Carta lingüística de "umbría", RDTP,
II, 1946, pp. 28t>-291; que localiza "ombría" en Calatayud (Zaragoza)
-pág. 288; y Visitación SERRA IPUESTE, "Nowbres de la umbría" (suplemen-
to del anterior), RDTP, VI, 1960, pp. 133-138, que adjudica esa misma
forma con -o- a vanaf, localidades de la provincia de Teruel.
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zont» castellano-aragonesa del interior valenciano (Alba-Ludíente-

pég. 32; Ncbot-pág. 496), en Cuenca (Calero), Navarra (Iribarren S,

Murcia ÍLereus) > otras partes (Garc£a-Cartagena, pág. 44,...>.

- Botifarra t ene en el nabla de nuestra comarca dos sentidos: "tipo

de enbutido" y "la vi iga del cerdo" (cf. para ambas acepciones

4.̂ .5 / 4.5.3). Según el DME "butifarra" es "cierto tipo de embuchado

que se hace principalmente en Cataluña, las Baleares y Valencia";

el foro de irradiación de es^a palabra corresponde, en efecto, a

tstas tierras de lengua catalana, donde es típica dicha variedad

de embutidos. En cat. "botiíarra1 f pronunciado con -u- en su for"»a

estándar, y con -o- en Mallorca y en toda la parte occidental del

de unió, 'ncluido e! dialecto valenciano' es derivado de "butir-se"

(cf. DECat s.v. botir-se ); y este, a ~u vez, de "bot" Idei lat.

vg. BUTTIS; cf. DECat, s.v. bot).

Pues bien, ~on arabos timbres en su vr>cal pretónica fo/¿J '-*t'

ha propapado erte catalanismo: con -u- al castellano común 'cf. buti-

farra en el DRAE) y con -o- di contiguo Aragón (cf. v.nh Hordon<ida-

'toyiela-Il, pág. 294: butifarras; en la provincia de 'aragoza/, a

las conarcas valencianas de habla careliano-aragonesa ^Alba-Ludiente

-botiíarra; Terres Fornís-11 taguas, pág. 194: boti farronce; Torres

Fornés-^egorbe, pág. 2%: totifarrór.) y a otras partes del te-r^o

oriental ^ninsular 'Üfrcla-Car_agena, pp. 44 y 129).

Ton el centido de "vejiga del cerdo', propio tanrién de es'**

vocablo "n el Hincón, solo lo encuentro en el ALEANP í-napa 1554

-VEJIGA DEL "ERDOi, que asigna éo'tvípàT'S ^con -o- pretónica y la

acep' i , mencionada1 a varios puntos de la provincia de Teiuel, i

Santi Cruz i" *<oya (ru-400; localidad "-onquense innediata a nuestra

conarca1 y a Ti*aguas 'V-131; prov. de Valencia/.

- Solfa*-ar, por "sulfatar"; en "ste caso la -o- rodrla ser etimologica
u

(lat. 3ULPHUP;. recogen esta forna Irioarren y Goicoechea ¡aribes

solfatar) y otra vareante con -o- es atestiguada por Alba-Ludiente

( soírttar '.

2.1.1.*.3.S~ Ya he "itado ñas de un caso en qae la asociación

rental por part* del hablante entra la primera sílaba de cada palabra

y algún prefijo ha contribuido al cambio de timbre de la vocal pretónica

«engulla, estil, estilla, endinar, esti tuto, desprecio, impleo,

impresa, por este orden); a continuación añado nuevas ejemplos de
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este tipo de interferencia, donde er notorio el de diverso:-,

preiijos como factor determinant* de alteraciones vocálicas:

- Influencia de a- (lat. AD-1

- Atoñarse 'la tierra): "Sazonarse la tierra cor. la lluvia Jel invier-

no"; acepción -on que figura "otoñar" en el DRAE; este último es

derivado de "otoño" << AUTUMNU); "atona»-" es útil irado, con ser t : do,

en la zona castellano-aragonesa del in*enor valenciano 'Llatas-Villar;

Toares F^rnés-Segorbe p%. ?551 y en Aragón (Andolzi; as , r ism en

valenciano "atonyar" 'L'CVB y Escrig" (5).

Desocupar /d •' con parecida v. tdl idat4 - . ,iü«»ás del

sentido ñas gen^r-al "sacar algo o a alguien de un lugar" roser *»l

de "pdr^r, rt.-ir i luz"; según el ['RAE "deso«- ..par" cor, e&iri ú* na

acepción, e« propio de Argén tira, Honduras, 'Jr-jgû y y /en«-zuela:

pero r... er »̂'n'-s -lerto que "desocupar, íesacupa'·", roño *-uf e«n: sno

er, su.: ti*- ..r l 'V* de "parir", es •*!* izado en Aragón (Ar.dolz: desocupar

y zonas próximas Llatas-V.l lar : desar^par; Blas' r /Resuera-L'* .el ,

Torres For nés-Iitagjas : anbos, desocupar" «•.. ieswrecer er. n^s^Ijto

a la "or-upadr" "nujcr preñada", de la i >-a òerr.a .

Fri sent»do rzález
r llé-Bureba, Gonza!*/ C ' l¿-CMn*-inillar>ót. y algunas íuer.*'H -•if.guas *• .

Atorgar "otorgar"); de este verb , que el I RáE rer.*f ri "rtorgar",

decía literalner*e el Diccionario 1e Autoridades: 'Es ¥o/, an

de Aragón" '7 ; cr. c'ialauier c«iso, SP !<• conoce ¿oc jner.t»' i-^n a

en castellano cf. DCECH, s... autor), »n -at. cor.viver. "jt rgar"

y "otorgar" 'ambas, en *>1 DC'/B i ; según excone el LEC?" j.v. a*orgai i

la -a- de todas estas formas 'ya en cas*ellar.o, -a*al5n o aragonés.

es producte de jna disinilar^ón temprana operada er, la palabra 1 -it^r.a

»A2CTÖRICAPE: por Id proximidad de var.as articulaciones velo.«ís

decapare e *>1 elemento seni vocalice: Ai J,CTOPICAPE; de s."i^lar,

¿t'nGUST'JS. A *J GUPIU, A ''J». OCULTARE 8'.

'5)- cf. A. GHIERA, "Alfar.es característiques lingüístiques del riaertn*",
BS^r, X, 19?9, pp. ?7?-280; y -nas Tr c r» tajéente pág. 774, den-le da
"atonyar 'la terra«" conic propio le* Maestrazgo, en la prov. d»- Castellón.

f- -f. An*tnio '/ESPERTINO 3ODRÍG'JE2. con la cclaborac.ór. especial
de Fernando FíILIE VÁZQUEZ y ToriDJ i F.ENTE CORNEJO, "^retribución
de los textr • al jamado-moriscos al estudio del léxico aragonés",
AFA. XXXVI-X 'V il, pp. e3-77; y concretamente pág. 70, cita
"akupur" y "desakupar".
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0« todos »odo«, creo que la «sociací on de "atorgar" con otras

palabras prefijadas §n a- le hebra «segurado una pervivencia »enos

proble«ática frente a su rival, y foma común en castellano,

"otorgar1* 'cuy» o- resulta por otro concur to fonético de la »onoptonga-

ctSrt de AU-t; en la actualidad "atorgar" es reeog'do por numerosas

obras dialcct^les· cf. Hatas-Villar, forres Fornés-Titaguas (pág.

181), AndolE, Guilién-Onhuela, García Soriano y Lanario.

- Infljen la de des-/es- Isobre estos prefijos cf. 3.3.2.1)

y otros:

De«rr^t,ai , Dor "ai "frutar"; en castellano la torna ñas antigua

es la pnnera y la que antes registran los lexicógrafos: cf. por

ejemplo, C-»barrii" i as ̂ , procedente del bajo lat. EXFPUC7ARE, al igual

que el it. sfrjttare y el pgués. desfrutar "f. DCECH, s.v. fruto);

en !a actualidad se ha impuesto en el uso "desfrutar", sin duda por

la influencia de. prefijo dis-.

- Estr'jner.to, -or ".nstrtrnento" í cultismo extraído del la1". ^NST"UVEïI-

lw!*J; s'irce de ia con ani nación producida por e¿ prefijo es-; considera-

do come «uigar isr»o, su ase s» extiende por muchas cartes uè la periíns1 -

la: cf. fierre-Mijares, torrebi \nca-Villena (pág. 95), Guillén-Onhuela,

García Sor^aro, 3ar~* t-f artagena ipag. 43 i y Latitano; el DCVB da también

"estniatent1 e« no palabra de uso vulgar en catalán.

- Estuto, por "astuto" i .at. ASTUTUSÌ; con influencia del prefijo

es-; cf Letr-.s-Murcia '«»stuta).

Escuro, par "oscuro"; la primera fue la f orna aás corran en castellano

(DCECH, s.v. oscuro); y, según indica Fidai (9), no precede directamente

del latín 06SCURU -sino áe una forma infernedla (OB)SCURI', con una

"s liquida" A la iu<» • > tarde se habría antepuesto una e- de apoyo.

Pero tank én en «"-»te i eso podría haoer contribuido su asociación

con el prefijo e,— a facilitarle la supervivencia hasta la actualidad

C lo), eri Q«e el 2PAE le otorga el f í tul« de "vulszr".

")- Efectivamente r, aree»1 en textos aut „i s aragoneses: cf. entre
*]'os Terrado-Teruel y Louis COCPFR, El L b*»i H g'"1"* Estudio lingüístico,

-i. 1960, pág. 114.

<8)- ci. 1. PIDAL, Manual de gramática nisten '....., pág. 183; para
la explicación cornenor izada de lis situaciones ei. que esto sucede.

ti)- cf Ìbidem, pfcg. 12?.

<10Í- Así 4« ere« Torrebiancu-Villena Cpág. 95).

Su presencia en el donínío hispánico es refrendada por Llatas-

Villar, Nebot (pág. 423), Torres Fornés-fitaguas (pág. 182), Calero-

C'ienca, Andolz, Torreblanca-Villena (p%. 95), Guillén-Orihuela,

Iribarren, García Soriemo, Alcalá Venceslada y Lamano; en alto-

aragonés Hott-Gistaln registra "escuro1; pero Badía-Bielsa, "escur"

(ccn apócope de la vocal final); cf. asimismo Muñoz Cortés-1948 (pág.

43).

- Returar, por "roturar" (der. de rotura, romper; DCECH); a imitación

de palabras con prefijo re- (repetir, rematar,...).

2.1.3.1.3.6- Asiailación producida por jna consonante.

Cuando una vocal íton? (pretónica en este caso) se encuentra

en contacto con una consonante labial (b/m/f especialmente) puede

contagiarse de este rasgo articulatorio' es sabido que el castellano

carece de vocales anteriores labial izadas; por tanto, aquellas que

se vean afectadas por esta asimilación consonantica experimentan

un canbio en cuanto a su lugar de art?" _*on: de anteriores pasarán

a ser posteriores.

Verrionda es varie ite de varrionda (que a su vez p"ocede de "verrion-

da" -cf. ?.1.3.1.3.2), pero de uso mucho menos común que esta última

en el habla de nuestra conarca.

- Fomentar, por "fermentar" (der. de FLRMEN7UM; cf. DCECH, s.v.

hervir i ; no descarto qae adenás pueda haber sufrido la influencia

analógica de la palabra "lonento" (lat. FOKENTUM), cono sugiere la

o.scencifc de "fomentar" por "fermentar") er. algunas hablas vulgares

vcf. Blascn/Requena-Otiel, González Ollé-Bureba y Junta-Castejón;

este último en la provincia de Cuenca).

En cuanto , "fermentar" sólo encuentro testimonio de su uso

en el ÄLEANR (mapa 20̂  -FERMENTAR), que lo registra en escasos puntos

del dominio lingüístico dragones, y en Rodríguez Castellano-Cí-bra-V.

Mojor, por "mejor", de furriel prácticamente exclusiva en la locución

adverbial "a lo nojor"; el cambio de timbre \e>o) pueden haberlo

favorecido las "oes" de las sílabas anterior y posterior.

Nuversida(cl>, por "u_njavera^dad"; podría tratarse de una dilación

de la u- inicial, ya que, aunqve haya desaparecido por aféresis

(cf. 2.1.4.1.5), permanece en cierto modo latente por el conocimiento

que de la forma culta tienen los hablantes.
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2.1.3.1.3.7- Casos residuales.

- piejo, por "piojo"; es forma en desuso, que curiosamente se refleja

en la toponimia: La feente'l piejo es el nombre de dos lugares que

se encuentran respectivamente en los términos de Castielfabib y

Vallanca.

"Piejo" es incluido en el DRAE con la apostilla de "vulgar".

Para explicar esa -e- argumenta el DCECH (s.v. piojo) una disimilación

que, operada •»n su derivado "piejoso" ( ̂ piojoso), le habria sido

transmitida de forma regresiva: piojo>piejo.

Por otra parte, son múltiples les testimonios actuales de "piejo";

roe Imitaré a señalar que el ».LEANR (-napa 142? -PIOJO nuestra la

presencia de esta forma con -e- en todo el domino aragonés. También

dan fe de ella las morugr-f!as que c-.udian hablas próxinas al Rincón

(Calero-Cuenca, Llatas-Villa:-, Blasco/Requena-Utiel).

- Halacatén. por "melocotón" (lat. HALUM COTONIUM -cf. 'DCECH. s.v.

melóni; "malacate" es también forma dialecta en valenciano y balear

(DECat, s.v. meló).

Resulta difícil justificar estas tres "aes" en silabar correlati-

vas; io que sí pare~e más probable es que se p-cdujera una propagación

piogresiva de la vocal -a-; como eslabones de la oscura trayectoria

de este vocablo podemos imaginar formas con una o dos "aes" similares

a las de algunos testimonios actuales: el val. "melacotó" (DCVB)

/"raalacotó" (en el caf. de Tortosa); "maiacotón" (en el altoarogonés

de Gistaín -cf. Matt) y otros.

Por su parte, son innuraerables las obras qae recogen variantes

de esta palabra ccn "triple -a-"; de entre ellas destaco las si^>u¿ertes:

Andolz (maracaton en Echo y localidades del Pirineo aragonés); Pardo,

boicoechea, I r ibarren, García Soriano, Serna, Alcoià Venceslada y

S^lvador-1953 constata,* el uso de "malacatón" en buena p%rte del

tercio oriental peninsular; y por último, Llatas-Villar, Alba-Ludiente,

Barberá-Vail de >lmonacid y Guillén-Orihuela nuestrvs su existencia

en zonas próxiiras a nuestra comarca.

- Drecho, por "derecho": entre sus usos destaca eí alternativo a

"de px«t"; común en el cat. "dret" que en su homólogo cast,

"derecho". Recojo en último término esta p abra, que ostenta la
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rareza de haber perdido su vocal pretónica: tal hecho suceda también

en otros derivados romances del lat. vg. DÌRÌCTUS (cías. DiRICTUS5,

como el cat. "dret" o el francés "droit", tan amplia repercusión

románica invita a pensar en una contracción tenprana del lat. vg.

DÉRECTUS =*-DRÍCTUS, favorecida por la identidad de las vocales tónica

) pretónica y per la formación de un grupo consonantico (oclusiva

m,"s -r-) muy fácil de articular.

En la actualidad "drecho" se utiliza en Aragón (Andolz, Badia-

194.}, Mott-Gistaín, Lázaro-Nagallón-pág. 5, Monge-Puebla de HÍjar,

Ena Bordonada-Mojaela-II-pág. 273, Sierra-Cinco Villas), en la zona

caste, llano-aragonesa de la provincia de Castellón (RIos-Sot de Ferrer,

Nebot-pág. 403), Navarra (Iribarren) y Murcia (García Soriano, pig.

LXVII1).

2.1.3.2- »edificación y/o síncopa de la vocal postónica.

2. .3.2.1- Me ha llamado la atención que ocasionalmente la

-a- post Jnica que se encuentra en palabras esdrújulas cuya vocal

tónica i s asimismo una -:- tienda a cerrarse en -e-: es algo que

he pouic} constatar en un escaso pero significativo número de palabras

(podría retarse sencillamente oe una disimilación: -a-a-J y se ne

antoja el eco de una situación similar, pero macho ñas generalizada,

que ss da -r. catalán: en esta lengua cualquier -a- postónica se convier-

te regula: mente en -e- ; partir de antiguas formaciones esdrüjulas

y sea cual sei la vocal tónica, aunque predominantemente se trata

de -á- (adeiás de perderse la vocal átona final): cf. ASPÀRAGI*> espí^rre-,

ANATE > ànec ORPHANU > orfe ill).

- En catalán: '-a- ,l~e~í )

-En nuestra zona: á-a • á-e-

Me referiré **n part.calar a los siguientes casos:

- Bálago/pá2egp: "Paja larga de los cereales después de quitarle

el grano" 'la seran a forma es renos corriente).

"Bálago" es voz de irigen céltico vcf. TtECH, r •'. bálago1 y

aparece con este sentido y otros afines en el LHAE y en algunas obras

dialectales (Calero-Cuenca, Dlasco/Requena-Utiel, Sierra-Cinco Villas,

Goicoechea, Iri Darren, Serna, Quilis-Albacete y Lananoi (1?).

(11)- cf. f. riADtA, Granitica històrica catalana, Valencia, 1981
(pág. 169).
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- Cañámo/cañémo (con acentuación paroxítona -cf. 2.1.1.1) alternan

«1 habla de nuestra comarca con cáñamo y cañemo . Lo más probable es que

estas dos últimas sean las formas esdrújulas primitivas (<hi spanc-

iati no CANNABüH -DCECH) de las que, por traslación acentual (cf.

?. 1.1.1), se habrán originado aquellas otras llanas; y ¿a -e-, origina-

riamente postónica, de "cáfféko" reaparece en su derivado cañetaón .

"Cáñemo" y "caftemón" son registrados por Gargal lo- Tarazona (pág.

494); y "cañemo" lo atestiguan Ena Bordonada-Moyuela-I (pág. 95)

y documentos aragoneses antiguos (Savall).

Otra variante con -i- en la segunda sílal\ y ambos tipos de

acentuación se utiliza en Aragón (cf. les napas 269 y 140" -CÁÑAMO-

ambos del ALEANR; Andolz y Mott-Gistaín: canino), en Navarra ', Iribarren:

cáñj_mo), y en Los Serranos, comarca castellar.o-aragonesa de Ijt provincia

de Valencia (Llatas-Villar: canino).

flárrega/marréga : "jergón" (para la traslación acentual dé la primera

a la segunda sílaba cf. 2.1.1.1); como ya he dicho mas arriba ambas

variantes se usan en nuestra comarca: márrega es la forna pr:rut ¿va,

alterada sobre "nárnaga", q u-» aparece en el PRAE sin localizar y

antes, en el Diccionario de Autoridades como "voz usada en Aragón":

esta últina es una de las nur.erosas continuaciones peninsulares de!

árabe vg. márfaqa Í13"1 vcf. DCECH, s.v. narga II!. A partir de "nárréga"

(con acentuación llana o esdrújula) tenenos el derivado r.arregón

("tela bast? que se pone debajo del colchen' .

"Mar re ¿a" figura en el DRAE como voz propia de Aragón >

(con dos acepciones ligeramente distintas) y en algunas o'·ras dialecta-

les (Andolz, Borao, Pardo, Torres Fornés-Segorbe-pág. ¿65, Llorente-

Rioja Alta- pág, 1996, Ollaquindia-Navarra) . El área de esta oalafcra

desborda *ragón penetrando en zona lingüísticamente valenc^ina (cf

DECat, s.v. nàrfega, asimismo Escrig).

"Márraga" aparece en los diccionarios aragoneses de Feralti,

Borao y Pardo; también lo recoge García Je Diego-Sona t pág. 35 •.

(12)- cf. asimismo Manuel SECO, "Nombres de la hojarasca", PPTF,
XII, 1956, pp. 176-185; y concretamente pág. 184, donde se atribuye
el sentido de "hojarasca, leña menuda" a m "bálago" utilizado en
Zaragoza.

(13)- cf. para la evolución fonética de muchas de ellas STEIG£R-193r,
pág. 116.

Según el DRAE "marragón" es palabra característica de la Rioja;

y a esta indicación geográfica h¿bra que incorporar otras localizacio-

'•»s: García de Diego-Soria (pág. 35), Manrique/Duero-Ebro, González

«.llé-Bureba y González Ollé-Quintanillabón.

Por su parte, el Diccionario de Autoridades señalaba la Rioja

como zona de uso de la variante "marregón"; también aquí hay que

añadir algunas referencias complementarias: Calero-Cuenca, Gargalio-

Tarazona (pág. 478), Goicocchea, Iribarren; y una más precisa del

ALEANR, que en su raapa 859 (TRAPO DE CüCINA) registra m^T^aaV pira

Santa Cruz de Moya (Cu-400), localidad conquense en el límite ccn

nuestra comarca.

Todac las forrsas citadas presentan ligeras variaciones sobre

la idea fundamental de "tela basta, jergón".

Añado, por último, otras formas procedentes del ár. márfaqa

y de uso actual en la península: el DRAE incluve "má.-féiga" como vor,

riojar.a en una de sus acepciones; y "nárfe_ga", como voz aragonesa;

esta última es atestiguada en Aragón (índolz, Peralta, Borao, Fardo,

Alvar-An^Qj y en la zona castellano-aragonesa del interior valenciano

(Alba-Lad;ente, Nebot-1383-pág. 90, flonzó-Mijares, Torres Fornés-

Segoroe-p'ig. ü^1; el . tarsbién el cat. "márfega" (DCVB), forma de

uso general en esta lengua; y por una equivalencia acústica habría

surjjido etra variante utilizada también en Aragón: "r?ár:cga" '"ríe

-en Ar.u)lz)/ "marcé_ga" (Sierra-Cin~o Villas, Gargal lo-Tarazona-pág.

478', con la referida oscilación en el ar.ento; la representación

aragonese, de "fnár:"Cga" y "márcega" es corroborada asmsno por el

mafA 798 MERGLN) del ALEANR.

2.1.3.2.2- Síncopa.

I'ra de las formas que acabo de < ;*nentar en **! cunto anterior,

"nárrega", origina, por síncopa de la vocal postónica, una nueva

van?nte, narga {también con el sentid de "jergón"): con ello ucn

tres las alternativas fonéticas de esta palabra que he localizad1*-

en t-1 habla de la comarca; a ^aber: márrega/marréga/narga « proxinada-

ttentr por este orden de prioridad de uso•; de hecho, narga no re

cons',a más que en algunas localidades del Rincón.

"Marga" aparece en el DRAE; y de su use en la zona castellano-

aragonesa del interior valenciano dan fe Nebot-1983 (pág. 90} ¥ el
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ALEANR (»apa 798 -JEKGÓN), que la localiza en Ti taguas (V-101; comarca

de Los Serranos).

- Aspro, por ''áspero"; a partir del lat. ASPERUM debería producirse

en castellano por conducto fonético regular una síncopa de la -e-;

tal anomalía fonética induce a Corominas (cf. DCECH, s.v. áspero)

a cuestionarse sobre el posible carácter culto de "áspero" (también

pgués. áspero) frente a otras soluciones romances (cat. occ. aspre,

fr. apre, it. aspro, rum. asp_ru 5.

Est3 rorma dialectal es fruto, pues, de la regularidad fonética

que rehuye aquí el castellano, y su uso se extiende por Aragón (Pdrdo,

Andolz, Coll, Mott-Gistaln, Sierra-Cinco Villas, Ena Bordonada-Moyuela-

I-pág. 97, Monge-Puebla de Híjar), Navarra (Inbarren) y las comarcas

castellano-aragonesas del interior valenciano (Llatas-Villar, Monzó-

Mijares, Sanchis-Mijares-pág. 204. Nebot-pág. 403, Alba-Ludiente,

Ríos-Sot de Ferrerà *

- Carbó ("nombre del autillo"i prorede de la palabra castellana ":arabo"

(DHAE), mediante la síncopa de la -a- postónica. El origen de dicha

palabra es incierto, según el DCECH (s.v. cárabe,; en esta "iisna

obra se apunta la posibilidad de que proceda del gr.^v^'v r^> ("escara-

bajo"), "por comparación del ave en cuestión con el ciervo velante".

Algunos de los testimonies dialectales de esta palabra ofrecen

referencias Gastante pintorescas de aquella ave: "carbc" en Alba-

Ludiente y Ändolz; este último registra dicha forma sincopada en

Albarracín, localidad turolense próxima al Rincón, adjunfár.dole la

siguiente definición: "Pájaro que mita el bilido de la cabra"; prr

su parte, "cárabo", en Caiero-Cuenca, González Olle-Valle de Mena

y, por últino, Manrique-Soria, que lo describe cono ": ájaro nontés

que grita rame las personas".

- Me refiero para con<-l,.ir este punto a la síncopa producida en la
V

terminación del superlativo latino -ISSDfUS » -isno grandisnc,

buen i SPIO, nucr.ii'.mo) ; según V. Fidai (14 í, la terminación del castellano

estándar -ísino es mani! lestamente culta y apenas se u *•»!.. re en la

Edad íledia; en oalabras del propio Fidai, esta ftr-'» slr.cOLadí se

ha popularizado ectjc. Líente en Castilla; eso risme puede aerirse

de otras zonas de 1<* península, como Aragón: cf. el »apa 1"49 del

ALEANR (UNA MUCHACHA GUAPÍSIMA), que muestra su presencia en todo

(14)- cf. M. PIOAL, Manual d« graaática histórica..., pág. 221.

-110-

el dominio aragonés; Monge-Puebla de Hi jar (pág. 203), Ena Bo^dor, .la-

Hoyuela-I (pp. 97 y 106); Lázaro-Magal Ion (pág. 11 1; cf. además Calero-

Cuenca (pág. 48), Zaraora-Albacete (pág. 235) y Llorente-Rioja Alta

(pág. 1990); asimismo, en las comarcas castellano-aragonesas de la

provincia de Castellón (Nebot-pág. 403).

2.1.3.3- Vocalismo átono final.

2.1.3.3.1- Apérpne.

Como en tantos otros aspectos de fonética histórica, el najli

de nuestra comarca sigue las pautas generales del castellano, que

en definitiva constituye su faz más visible, en cuanto al feróneno

de la apócope el castellano mantiene generalmente la -a ( .. lat. A/A*,

pierde la -e ( < lat. E/É/I/f) tras dento-alvolar no agrupada tes

decir, _t, d_, n, j_, r, s y la antigua "ç" -$• , que ha depáralo z

i-Q-ì en la lengua actual I y conserva la -o ( lat. O/Ó/U/'J) a excep-
4P

cien, claro está, c*1 préstanos, casos afectados por la proclisis

y poco más ( 15 * .

Ahora bien, un cuidadoso rastreo pernite detectar algunos trata-

mientos fonéticos ajenos a los estri c táñente castellanas: y, una

vez ñas, bascantes de ellos residen en el léxico de filiación catalana

valenciana; y otros responden a factores diversos: irregularidades

condicionadas por la proel i sir, reliquias nozárates, ...

Pert , vayamos por partes:

:.1.3."'.l.l -A

El n .reral "pr.rero" 1<PR1MARI^' t.er.A en castellano una variante

contextual "p"iní»r_", que se utiliza innedi a táñente ante^ de un sustar

t ; su neo proclitico justifica la apóc'-p» de -o 'Ib1.

En ranbio, su correspondiente femenino se mantiene inalterado

en cualqu:«r s.tiaciór, contextual: "prinera", con 1? -a intacta.

Pues b.en, er, el habla de r,ues*"ra ror.arca se .tiliza far.bifn

a ir, sistant»vo femenino; rcr **jenplo: la pr^-^erpriner ante} ^

reja- Según el DCErF ís.v. primo¡ este uso, >a ant.guo *>n castellano,

(151- No pretendo ron lo d^cho que una semblanza de la repercusión
de la apócope en castellano; para detalles véase M. PIDAL, Cp. c : t..
pp.78-82.

il6i- cf. Ìbidem, pág. 81.
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se explicaría por una extensión del mase. "primer_" al femenino produci-

da por analogía. Sin embargo, hay quien piensa que se trata más bien

de "primer (a)", con la vocal apoconada a causa justamente ae la procli-

sis (cf. Nebot-pág. 473), posibilidad que no habría que perder de

vista.

Esta misma forma para el femenino registran Nebot (pág. 473),

Ena Bordcnadj-Moyuela-I (pág. 1075 y Sierra-Cinco Villas.

2.1.3.3.1.2 -E.

Ya he dicho que -e no desaparece en castellano sino tras dento-

alveolar no agrupada; las excepciones a esta descripción sumaria

son bien escasas en nuestra zona de estadio:

Cuando 1 , palabra "fuente" forma parte de un compuesto, algo bastante

común en toponimia, se somete a la servidumbre impuesta por la proclisis

y cede su tuerza tonal al constituyente especificativo que le sigue
f

(por lo general un adjetivo^: tai debilitamiento propicia la pérdida

d<" su -e final fu*"nt/ y alienamente li de Id consonance -t, de

lo }ue resulta f u e n . A es*a reducción proclitica va hacía referencia

la lexicografía antigua: -f. uobarruvias o el r«icr:onario d»» Autorida-

des: "fuen (en compuestos > " .

En la toponimia del Fincon "e constan dos d» estas formaciones

compuestas, en la que figura fuen- COPO rriner elemento: Fuencal lente

y Fuensonera, inbat« en el fermino de Valianca (la últina figura en

el re¿*stro catastral te-io "F-ente soifer i" "" .

Por tinto, nada tendrán que ver en >~-l altoaragor.es "fuen",
«*

cont inuación í>net ca regular del l i - . FONTE ' c f . Al vir-lQ53-pp.

153-4, Bad'i-Bielsa v

Val . procedente dpi lat. VALLE, se atilira en la topón, -uà ae nuestra

r ornare A pere nun« a en ^al^dac de apelativo: el más cono- ido e." el

Val de la ^ab;n<*, aldea correspondiente al término "jiiicipal de Adenu;;

el Val de l'agra \r.onbre r c r. que se conocen Jos lugares proxies

respectivamente a fas^iel^afcib y Aderan ; asirasmc, el Valsero t SOD r*»

el género nascáino Je efta palacra, véase ñas id«»l.inte: 3. 1.1. 11. J x

y c t ros.

"Val" se origine «»n "^stellano ai.t^cuo a ^art^r le "valli5",

i.-or apócope de -e y ulterior despalatalización de la -11 final. Tal

cono señala el DRAE, "úsase mucho en composición": precisamente ese

-112-

carácter proclitico habrá determinado su mengua fonética en relación

con la correspondiente forma plena (valle).

"Val" es registrado además en diversas obras dialectales: el

ALEANR (mapa 1565 -VALLE) lo da en varios puntos de Aragón; cf. además

los testimonios de Nebot (pág. 467, quien cita "la Val de la Sabina"),

Nonge-Puebl.t de Híjar (pág. 195), Ena Bordonada-Moyuela-I (pág. 98),

Frago-Campo de Borja (pp. 188-9), Alvar-1953 (pág. 208), Pardo e

Iribarren.

Tras la consonante -d- suele perderse la vocal -e; por ello, palabras

como céspede y rede requieren una justificación:

- Céspede es una forraa antigua en castellano (cf. DCECH, s.v. ceroed),

utilizada hoy como vulgarismo; procedente del lat. CESPITE, esta

palabra mantuvo la vocal postónica (césped) por una presión culta

similar a la que actuó sobre "huésped" ( ̂HOSPJÍTE) o "cáliz" (< CÁLICE)

(17). Se me ocurre que en la conservación de la -e final ¿de "céspede"

haya podido influir el hecho, bastante insólito en la estructura

silábica/prosódica del castellano, de nue comparezca en la misma

P"labra una acentuación llana y una -d en posición final absoluta

('/-di. La presencia de una -e final, continuadora de la latina,

garantizará a esta palabra un semblante mucho ñas "castizo". Similar

ha de ser el caso de "huéspede/guéspede_" (registrado por Llatas-Villar

y García-Cartagena-pág 44); aunque Corominas ¡"DCECH, s.v. huésped)

apunta la influencia analógica del plural "huéspedes", muy usado

en este vocablo, considero que tal posibilidad no habría hecno sino

reforzar el arraigo de aquella -e final.

Por otra parte, el copioso número de palabras castellanas agudas

y terminadas en -d (libertad, ciudad, verdad,...) rran-fiesta en lì

actualidad una decidida tendencia a eliminar la consonante final,

o al menos a relajar su articulación fverdá , ciudá^,...): con ello

se favorece un final vocálico, como en "céspede", aunque sea nediante

un procedimento distinto.

Para otros comentarios sobre la -d finai en la estructura silábica

del habla que ríos ocupa remito a mi "consonantisno final" '2.2.1.3.2'.

Y antes de pasar adelante quisiera señalar algunos testimonios

del uso de "céspede" en otras hablas vulgares: el ALEANR, en su napa

. 78.
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1391 (TERRÓN ARRANCADO CON HIERBA) muestra su presencia especialmente

en la provincia de Teruel y en la parte occidental del dominio aragonés;

lo registran asimismo en Aragón Andolz (¿zéspede -sic), López Puyoles-

Valenzuela, Pardo (estas tres obrat,, con el sentido de "torpe, bruto,

idiota", quiza por una metáfora semejante a las del "tarugo" o el

"zoquete" del castellano) y Ena Bordonada-Moyuela-I (pág. 98); en

la zona castellano-aragonesa del interior valenciano, Alba-Ludiente

y Nebot (pág. 424); en la Rioja, Goicoechea; y en Navarra, Iribarren;

cf. también „anano y García-Cartagena (pág. 44) (18).

- Rede ( < lat. RETE); según la interpretación del DCECH 's.v. red)

se tra_a de una forma en parte fonética y er. parte analSgica del

plural (redes); "rede" se utiliza en muchas hablas peninsulares

(cf. entre otras las referencias de Lamano y De la Cruz-Hornillayuso)

(19), incluyendo H castellano-aragonés de tierras valencianas (Llatas-

Villar, Ríos-Sot de Ferrer) como se aprecia en el ALEANR ''"apa 1514

-RED).

Por su parte, "rete_", con -e final y -t- intervocálica conservada,

es palabra genuinamente pragonesa (cf. Alvar-1353-pp. 15-1 y 17s: ¡

que ce extiende por gran parte de la región \Andolz, Lázaro-Maga!lón-

pp. 7 y 22, Monge-Puebla de Mijar, Gargallo-Tarazona-pág. 422, Er.a

Bordonada-Hoyuela-I-pág. 981 y alcanza, según datos de Nebot (pág.

424), a la zon . castellano-aragonesa de la provincia de Castellón.

2.1.3.3.1.3 -O.

Al igual que «*n castellano, uno de los factores causantes de

la apócope de -o es la proclisis sufrida por algunos sustantivos

en su proceso de integración a compuestos; es el -aso de los des

siguentes topónimos:

- Pincarrasco, por pino carrasco 'apelativo: cf. 4.4.2.1): nombre

de un lugar situado en el término de Castielfabib. fiada tendrá que

ver con el "pin" que registran Andoli (en Bielsai y Mott-Gistaín,

y que es solución genuina altoaragonesa (<l-.t. PIN'j).

El DRAE incluye "pincarrasco" cono cierto t:j.t de pino, justaír» i e

(18)- Ya hace bastante tiempo lo señalaba V. GARCÍA DE DIEGO entre
sus "Dialectalismos", RFE, III, 1916, pp. 3C1-308; y concretamente
en su pág. 303.

(19)- Ìbidem, pág. 303.
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el que en nuestra comarca se denomis "pino carrasco" con valor uu

apelativo (4.4.2.1).

Caminrial (sobre la pronunciación de -ia- como diptongc cf.

2.1.4.5.1), por "camino real": nombre de lugar situado en el término

de Ademuz. Compárese con otro topónimo que denomina un pueblo de

la provincia de leruel: Caminreal. También es coincidencia que se

pronuncie como el "camín" que procede por conducto regular del lat.

CAMMINO en altoaragonés (Badla-Bielsa, Mott-Gistaín, Andolz).

La toponimia de^ Rincón nos ofrece un jugoso topónimo en el que

se evidencia "a pérdida de -o latina: se trata del ya citado

'^astielfabib (1.1.1." / 2.1.2.1); su primer constituyente, Castiel,

es reflejo del mozárabe que existió en esta zona valenciana, uno
£

•Je cuyoò rasgos sería la pérdidc. de la vocal final -o (»-CASTELLI!)

(20), tras la cual se producirla la despa^atalización de -11 en posición

final (>_!); para este cambio cf. 2.2.1.3.4.2. f

Otros casos de apócope de -o final nos los brinda el léxico

de presumible filiación catalana/valenciana:

Correcher '"guarnicionero"): en relación con el cat. "corr«tger",

der. de "corretja" ( <CORRÏGIA) por mediación del sufijo -er (-APIU)

y muy común en valenciano iDCVB); con la articulación típica del

dialecto "apitxat", A'o7cc<?r -DCVB (cf. para esta cuestión P.2.1.5.2)

se habría extendido a zonas contiguas de habla castellano-aragonesa:

concretamente en la comarca valenciana de Los Serranos localizan

"correc_her_" Llrtas-v'illar y Torres Fornés-Titaguns (pág. 195).

Contrastan con *^ta forr» 1 "correchero" que registra Torreblanca-

Villena (pp. 125 y 298) y el "correj^ro" que da Andolz cono propio

del aragonés antiguo.

Duel ("tapón de corcho que se pone en la cubas de vino"; "agujero

en la parte inferior de las mismas") es forma adaptada a partir del

(20)- cf. H. SANCH1S GUARNER, Introducción a la historia lingüística
de Valencia, Valencia, 1948 (pp. llfi-119), que comenta la controvertida
cuestión de cuál sería el rasgo más genuino de los mozárabes valencia-
nos, si la conservación o la apócope de -o; sobre este mismo asunto
véase también M. ANCHIS, "El mozárabe peninsular", HJLH, I, Madrid,
I960, pp. 293-342; y concretamente la pág. 312.
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val. "dueU" ( <T DUCICULU); para otros detalles de interès cf. mi

apartado de consonantismo (2.2.1.3.4.2).

_ Foguer : "especie de hornillo que sirve para calentar y cocer la

comida"; tornado del val. "foguer" ( < FOCARIU -DCVB5. S» utiliza en

el castellano-aragonés de tierras valencianas: ci. RIos-Sot de Ferrer,

Nebot (pág. 428), Sanchis-Mi jares (pág. 205), Torres Fornés-T i taguas

(pág. 186) y Llatas-ViJlar, el cual s lala, además de "foguer", un

"foguel" para Casas Bajas con el que estoy en desacuerdo (no conozco

ningún caso de cambio de -r- implosiva a -!_- en el habla del Rincón;

solo de -1- a -r-: cf. 2.2.3.4.3.1); también registra "foguel" Blasco/

Requena-Utiel.

Otro derivado de FOCARIU, con -o conservada, sería "foguero",

que el DRAE presenta • come antiguo en castellano y otras obras dan

como aragonés iCasacuberta-Coromines y Andolz; este, con el sentido

de "pedernal").

- Fon : "Témpano o tapa de las bases de las cubas o barriles" (cf.

4.2.2.4̂ . "on el mismo ^ntido existe la palabara "fon" en diversas

partes del espacio linguistico catalán í < FUNDU -DCVB); su írea es

predominanterente valenciana (DCVB y Escrig), y además de la pérrLda

de _o su fonética exhioe ot-os tratamientos característicos de e.stc

ronance: la conservación de F- inicial v la reducción del ¿rapo

-ND- >.-n- 'cf. nis róñentenos sobre ellos en 2.2.1.1.1.1 y 2.,.2.1.3).

Por ello, no ofrece duda que nuestro "fon" y el de otras comarcas

valencianas dc· habla castellano-aragonesa 'cf. Llatas-Villar y Nebot-

pp. 404, 45ci j 460) son una prolongación de aquel terruño Vdienciano

hacia tierras de^ intt-ior.

- For cachet : "Especi» ìe collar de nadera que se pone a la raballeria

para labrar" (4.1.1.5, -ast. horcate), se *rata de la misna forma

que registra Llatas-Vil -ir en la comarca de Los Serranos, ligera

variación fonética sobre otra, "forcaset" bastante extendida por

la /ona castellano-aragonesa del interior valenciano (Llatas-Villar,

Sanchis-?1i jares-pág. 206, Mon?ó-Mijares) y perteneciente a un tipo

léxico constituido más allá de la frontera lingüística: el val.

"forcasset" ("Id." , derivado del lat. FORCA con la adición de un

sufijo diminutivo -e£ «ÏTTU -DCVB).
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Para el consonantismo inicial if-) y final (-t) de nuestro

"forcachet" así como para una alternativa léxica collerín cf, respecti-

vamente 2.2.1.1.1.1 / 2.2.1.3.1 / 4.1.1.5.

- Forçat/forcal/foréate : "Arado con dos varas o timones que se utiliza

para labrar con una sola caballería" (4.1.1.4); las tres variantes

resultan a mi modo de ver de la proyección hacia tierras occidentales

del val. "forcat_" ( •< lat. FURCATU); para las razones y diversos

datos de interés al respecto cf. 2.1.3.3.2.3 / 2.2.1.1.1 / 2.2.1.J.1

4.1.1.4.

- P i ñon ("orujo prensado"5 *»s consecuencia de una ligera modificación

consonantica sobre la palabra "piño_l"; en torno a las razones, de

índole fonética o arilógua, véase raí explicación en 2.2.3.4.5.

"Pinol/pifión" forna parte del área léxica correspondiente il

cat. "pinyol" í <lat. FINEOLÇÍ, que desborda la frontera de esa lengua

y alcanza considerale extensión en otros esp^c^js lingüísticos conti-

guos, como fl correspondiente al castellano-aragonés hablado en tierras

va¿encianas o el nin ciani :

A los testimonio., r.er.r loriados 0:1 2.1.2.2 para la variant» "piñuelo"

'forna de influencia ^atalcna según la interpretación que di en ese

nisno punto1 añado ahora las atestiguaciones dp "pi noi/piñón" en

varias obras dialectales:

"Piftol", con el sentido fundamental de "orujo prensado", está

presente en las comarcas valencianas de habla castellano-aragonesa:

cf. Llatas-Villar, Torres Fornés-Titaguas (pág. 196), Monzó-Mijares;

además, su uso en el Alto Mijares y el Alto Paianola (provincia de

Castellón) es corroborado por *»1 mapa 229 i ORUJO PRENSADO) del ALEANR.

Y a pesar de que lo recoja el diccionario aragonés de Pardo, no

que se use más allá de los «-erri torios fronterizo«; con el catalán.

Tal es el caso Je la localidad oséense de E¿néfdr, que, a pesar

de pertenecer a una conarca que habla mayontariamente la variedad

iel catalán conocido como "luterano", es un punto fronterizo que

pertenece ya al dominio lingüístico aragonés- pues bien, el "pinyol"

utilizado en dicha conarra Viudas-Litera, pág. 102) alcanza

también al encla\e castellano-aragonés de Binéfar (cf. Coll), y no

creo que penetre lucho más hac ja poniente. Es posible que situacicr.es

similares a esta se repitan a lo largo de la frontera lingüística

entre catalán y aragonés.
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"Pinol", con el sentido de "hueso d.- fruta" que también posee

el cat. "pinyol", es registrado por Alba-Ludiente y Barbera-Val1

de Almonacid, en puntos de la provincia de Castellón muy cercanos

al ]irai te con el valenciano (cf. sobre esta acepción las referencias

a "piñuelo" en 2.1.2.2).

Por último, "piñón" ("orujo prensado"), la variante propia de

nuestra zona de estudio es registrada asimismo en otras comarcas

valencianas de habla castellano-aragonesa: cf. Nebot-1981 (pág. 80)

y Llatas-Villar, que la localiza en varios puntos de Los Serranos

y en Casas Bajas (pueblo perteneciente a Rincón^; el ALEANR (en su

mapa 22̂  -ORUJO PRENSADO) recogí» esta forma i pt*-5>- ) para Ademuz

(V-lQOl y constata una ligera penetración del valencianismo en tierras

conquenses (cf. Santa Cruz de Moya: Cu-400).

- Trul y una alternativa léxica cubo (4.2.2.3», más común por otra

parte, designan el "lagar" en nuestra comarca. "Trul_" eg adaptación

fonética sobre el cat./val. "trull" ("id." -DCVB- TORCKLU), de donde

se originó también el cast, "trullo" ÇDRAL), con -o paragógica.

"Trullo", por su parte, es registrado en zunas próximas a nuestra

comarca por Sanchis-flijares (pág. ¿06), Monzó-Mijares y Blasej/Rfquena-

Utiel; también lo cita Quiiis-Albacece.

Rebú : "Parte más desechable o más mala de una mercancía o de cual-

quier otra cosa". Para la interpretación de esta palabra no tengo

más remedio que extenderme un tanto.

Empiezo por prevenir sobre su escasa vitalidad: solo me ha sido

confirmada por hablantes de Casas Bajas, Adenuz y fastielfabib; y

en general todos ellos apostillaban un "se decía antes". Eso ne hace

pensar, con las debidas reservas, qi*>, si bien se trata de una palabra

genuina de esta zona, su uso habrá decaídc desde hace un tiempo y

en la actualidad permanece scio en el recuerdo de unos pocos. Por

mi parte, intentaré dar cuenta de ella en las próximas lineas:

La forma rebú se habrá originado, mediante la desaoarición de

una s final, a partir de "rebuc_h" (para la pérdida de esta consonante

final y otras cuestioi.es relativas a la estructura silábica del habla

que nos ocupa cf. 2.2.1.3.4.1), que junto con la variante "rebuche"

constituye una prolongación del área léxica del catalán "rebuig"

( < lat. REPUDIU, ci n pérdida de -o final entre otros cambios) por
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tierras contiguas a su variedad meridional, el dialecto valenciano.

"Rebuch", más fiel a la fonética de la forma catalana originaria

(rebuig), es utilizado en la zona castellano-aragonesa del interior-

valenciano (cf. Llatas-Villar y Ríos-Sot de Ferrer).

Pero la estructura silábica, básicamente castellana, de algunas

hablas que han acogido este préstamo no aceptó demasiado bien la
•̂

existencia de una -s en position final absoluta; y ello le supuso

a esta palabra dos tipos de adaptación fonética: (a) la desaparición

de dicha consonante, como sucede en nuestro rebú , o (b) la adición

de una vocal paragógua, dt donde resulta "rebuche", utilizado <*n

la comarca del Alto Mijares (Monzó-Mijares, Sanchis-?1ijares-pá¿.

205) y en otras zonas contiguas al valenciano (Torreblanca-Villena-

pág. 98, Guillén-Orihuela y García Soriano).

Por otra parte, no creo que el "r*»bú" de nuestra demarcación

haya sido originado por alguna de las continuaciones aragonesa.- g?n'. mas

del lat. REPUDII)?!, como "rehuí" o "repui"; ya que, a oesar <*e la

semejanza fonética, MI irea queda demasiado alejada de la nuestra:

cr. las referencias de Ardol z irebui, rebuy, repui ), ?lott-Gistaín

' rt- b ¡y i y •',: ' P l-Alqué/ar <" repuy ̂ reputv i : no lo hallo localizado ras

que en el Alto Aragón / en localidades de la provincia de Huejr3,

como Alquézar.

Y tampoco ne parece verosímil que "rebus" ("desecho, rezago"1,

uno de los derivados peninsulares de "rehusar" '•*" REFUSARE, cf. DCECH,

s.v. fundir) f21), haya dado lugar a nuestra variante: el uso de

aquel se extiende por mu».has regiones <\í. Iribarren, Goicoerhea,

Serna, QuiKs-Albacete, Zamora-Albacete rpág. ¿52), González Jllé-

Bureba y otros ter timónios) y, s»gún Andolz, también por el Bajo

Aragón; ¡ero la dificultad fonética que entraña la pérdida de una

-s final constituye, a raí m^do de ver, un serio obstáculo a la hora

de aceptar esta hipótesis.

P.l.3.3.2- Paragoge.

El fenómeno de la paragoge tiene mucho que ver con el consonant*sr«o

final, por lo que habré de realizar algunas consideraciones previas

a este respecto:

(21)- Entre ellos, "reús" y "rus"; véanse a este propósito las conside-
raciones etimológicas de V. GARCÍA DE DIEGO, "Etimologías españolas",
RFE, VII, 1120, pp. 113-149; y concretamente la pág. 137.
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